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Resumen

Quizá vaya siendo hora de reflexio-
nar sobre la conveniencia o no de 
modificar, de fijarla o no  la nómina 
canónica de este grupo que ha ido  
variando desde el trabajo fundacio-
nal de Sara Escobar. A la par, es intere- 
sante descubrir cuántos subgrupos  
hay y valorar si las su agrupaciones  
tienen alguna relevancia en los estu- 
dios de este grupo. Por varios moti-
vos a este grupo se le suele añadir  
el calificativo de poético, y es mucho 
más que un grupo de poetas. Para 
acabar, ¿españoles o mexicanos? 

Palabras clave: Revisar la termino-
logía, refugiados, hispanomexicanos, la 
vivencia del exilio, el cuento del exilio,  
la vivencia del exilio como acto personal 
y como “cuento” compartido, ¿son o no 
exiliados los hijos de los exiliados?, so- 
bre la conveniencia de fijar o no la nómi- 
na canónica de este grupo, ¿españoles o 
mexicanos?

Abstract

Probably it is time to think about 
the convenience or not to modify, to 
fix it or not the canonical list of this 
group that has been varying from 
the founding work of Sara Escobar. 
At the same time, it is interesting 
to find out how many subgroups 
there are and to assess whether  
subgroups have any relevance in the 
studies of this group. For several 
reasons this group is often added  
the term poetic, and is much more 
than a group of poets. Finally, Spa-
niards or Mexicans? 

Key words: Revising terminology, 
refugees, Spanish-Mexican, the 
experience of exile as a personal act 
and as a shared “tale”, to the question 
of whether or not are exiled children of 
exiles?, about the convenience or not 
to fix it or not the canonical list of this 
group, Spaniards or Mexicans?
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Introducción

Puede haber muy diferentes acerca-
mientos a este grupo. Y los ha habido 

desde hace años. Dependiendo de lo que  
se ponga en el plato de la balanza resulta-
rá un estudio u otro. Desde nuestra pers-
pectiva histórica, si se habla de escritores 
y a finales de 2017, de lo que se trata prin-
cipalmente es del estudio de sus obras y  
de la evolución de su estética desde la 
perspectiva de su propio valor literario,  
y de a qué historia cultural pertenecen. Es 
decir, de la universalidad o no de sus obras. 
La herencia exílica existió y les pesó como 
obligación en sus orígenes, pero con toda 
la complejidad de las vivencias humanas la  
han sabido asumir, superar y desplegar en  
diferentes proporciones en una parte im-
portante y creativa de su personalidad. ¿A  
qué ámbito cultural pertenecen como es-
critores? Acabará siendo la gran pregunta.

En cuanto a los estudios críticos, se  
debe partir ya de que: La idealización del  
exilio fue una consecuencia inmediata de la  
idealización de la guerra civil y de la Repú-
blica, según apunta Rafael Segovia (1995). 
Para no caer en sendas idealizaciones, así  
como del intento de contrarrestar el nin- 
guneo y la propaganda franquista, más 
con el corazón que con la cabeza, se debe  
tener muy presente un axioma básico: los  
exiliados pueden decir lo que quieran y co-
mo quieran; algo que no les está permiti-
do a los críticos, que deben ser objetivos y 
razonadores en sus conclusiones.

¿Son o no exiliados? 

Es muy interesante repensar estas pala-
bras de Tomás Segovia: 

Yo empecé a leer voluntariamente a Ma-
chado en esa especie de gueto cultural 
que era la cultura española del exilio. Una  
cultura de culto, trasvasada y, por lo tan-
to, embotellada de origen” (1980, p. 403). 

Fue innegable el esfuerzo que hicieron los 
padres para que sus jóvenes retoños se 
sintiesen exiliados y sintieran la obligación 
moral de mantener vivo el recuerdo de 
España: fuimos colocados ante un dilema 
desesperante: ser fieles “A España” (...) o ser  
tenidos por traidores o contumaces (Ma- 
teo Gambarte, 1996, p. 71). Y así lo han vi- 
vido durante mucho tiempo. No obstan-
te, España para ellos ha sido lo que hoy 
llamaríamos una realidad virtual con po- 
cos, escasos o ningún referente real, pues  
la España que recordadan era, como afir-
maba Buxó, una España nebulosa, soñada 
(e) irrealizable (Mateo Gambarte, 1996, p. 
71). No había experiencia que sustenta- 
se su recuerdo, sino experiencias ajenas 
oídas en sus casas o en los colegios o leí-
das: Hemos aprendido a España, primero,  
en los recuerdos de nuestros padres y, des-
pués, en los libros (...) Todo cuanto sabemos 
de España es sentimental y libresco, así 
que lo ignoramos todo (Mateo Gambarte, 
1996, pp. 85-86.). 

Hasta hace no muchos años esta pre-
gunta venía sobrando. Tanto los mayores 
del exilio como toda la crítica, mexicana, 
española y de demás países siempre los  
han considerado como exiliados, incor-
porados o no a la cultura mexicana. Des-
de un tiempo a esta parte, varios de los 
autores de este grupo en algún estudio y 
manifestaciones a la prensa han puesto  
en duda, sin embargo, que fuesen exilia-
dos (López Aguilar, 2012). 

Estos hombres y muje res asumieron 
la expatriación y la extraterritorialidad co- 
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mo exiliados españoles, trasmitidas por 
la pertenencia a un grupo familiar y a un  
grupo social y nacional cerrado. 

La mayoría de nosotros estaba en la idea 
de que había que mantener muy alto el  
es píritu del exilio. Precisamente en la me-
dida en que pertenecíamos a una Espa-
ña vencida y en que poseíamos la razón, 
cosa en que todavía sigo creyendo

declaraba José de la Co lina. Arturo Souto 
confesaba: 

Por lo que a mí respecta es totalmente 
cierto que tuvimos que asumir el fuego 
sagrado del exilio como algo propio y a la 
vez como estigma de la tribu. Por lo que 
respecta a mi mujer, Matilde Mantecón, 
a Ríus, a Horacio, a los demás amigos de 
esta lista, te puedo decir que también. 
Siempre habrá alguno que te diga: yo no 
tengo nada que ver con el exilio.

De ahí concluíamos que el suyo no fue un 
exilio voluntario sino soli dario. Un segun- 
do exilio de España es la negación contu-
maz de la España real, instalando en su  
lugar una patria recreada, soñada e ideali-
zada (Rivas, s/f: 2. Muñiz, 1985. Pascual 
Buxó, 1962, p. 7. Pares, 1959, p. 11. An-
dújar, 1984, p. 282. Marra-López, 1965,  
p. 5. Conversaciones con Arturo Souto y 
José de la Colina en el verano de 1986). 

La imposibilidad de la vuelta posi-
blemente haya sido la circunstancia que 
mejor certificase su exilio: La vuelta a un 
vacío llamado recuerdo, decía yo (Mateo 
Gambarte, 2014). Carlos Blanco Aguinaga 
la define como imposible (2010, p. 319 y  
p. 321); lo mismo apunta Tomás Segovia: 
El exilio es un camino sin retorno. Volver a  
la tierra original es siempre decepcionante. 

No hay vuelta posible (1967, p. 23). Jomí Gar- 
cía Ascot es rotundo, metaforiza España 
como memoria del olvido, y añade, ante 
el sentimiento de pertenencia, de estar 
aquí, de formar parte del mundo, es decir, 
de existir: sencillamente aquí / no en otra 
parte (1966, p. 14). Angelina Muñiz añade: 
recordamos / que no habíamos traído / ni un 
sólo recuerdo (1982, p. 32). María Luisa Elío 
es igual de clara: Y ahora me doy cuenta 
que regresar es irse... Regresar a Pamplona 
siempre sería regresar a lo imposible (1988, 
p. 7); Vicente Llorens decía: Sus ojos no 
ven lo que miran sino lo que llevan dentro 
(1948, p. 227). Tere Medina: “¿Regresar? Ya  
no hay caminos.” (1972, p. 14). César Rodrí- 
guez Chicharro destila la idea en pesimis-
mo en el poema “QUIZÁ”: Quizá vuelva 
a Madrid / con la maleta al hombro, / (...) 
mas no sabré a qué vuelvo... (1985, p. 108) 
En el cuento “Yo soy yo “ de Max Aub, el  
protagonista, de esta generación, se sien- 
te extraño y ajeno en la vuelta por el  
desconocimiento mutuo (Lluch Prats,  
2008, p. 177). Con el tiempo, tampoco son  
reconocidas sus obras ni sus currículos 
(Larraz, 2010, 2011, pp. 171-195). Durante 
muchos años ellos van a proclamar su per-
tenencia al exilio, si se exceptúa a Miret 
y Deniz. Una identidad que se mostrará 
bipolar en la presencia notable de deícticos 
espaciales y temporales que revelan la 
disyunción en la que se mueve durante 
muchos años el primero joven exiliado y  
después no tan joven (Sicot, 1998, pp. 
191-208, y 1999, pp. 161-184). Otro tanto 
sucede con el juego retórico-combinato-
rio del ser y del estar que será tema de tra- 
to preferente entre los mayores del grupo 
de Presencia, el mismo nombre de la re-
vista ya es de por sí un manifiesto.

Pero he ahí que cuando todo parecía 
claro y evidente, a la altura de 2009 surge  
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la cuando menos extraña declaración de 
Arturo Souto quien viene a afirmar que 
ellos no fueron exiliados, que los exiliados 
fueron sus padres, que 

Pertenecemos a México y, más concreta-
mente, a Mascarones, donde todos estu- 
diamos y fuimos compañeros; y, más es-
pecíficamente, a la Facultad de Filosofía 
y Letras de la unam (López Aguilar, 2012, 
p. 82 y p. 78). 

Enrique de Rivas responde mexicanamen-
te a su hispánico poema “A la catedral de 
León. Solo vista en fotografía” (1949) con 
otro poema titulado “Noche en Cholula” 
(1994).

José de la Colina también sorpren- 
de con declaraciones como esta: Me asumo 
como escritor mexicano; en realidad no he 
sido un exiliado político ni un exiliado de 
España (MacMasters, 2009). Esta nueva 
actitud de negarse a pertenecer al exilio, 
parece tener mucho que ver con la muer- 
te de Franco en la cama (Es decir que ahora 
los exilados habíamos sido desterrados 
hasta del Exilio), con el final de la dictadu-
ra y con la nula acción de los Gobiernos es-
pañoles, especialmente de los del psoe, y 
de las instituciones oficiales, en general, 
por recuperar el exilio y a los exiliados; nos  
desterró definitivamente de “Expaña” (Co- 
lina, 2003, 2005, 2011). 

No es de extrañar que otro de los an- 
tiguos e intocable mitos del lenguaje pú-
blico del exilio haya sido que ese grupo 
aceptó la herencia sin rechistar y con el  
tiempo la interiorizó como propia. Segu-
ramente es verdad que aquellos niños vie- 
ron a sus padres como héroes en la primera 
y quizá en la segunda etapa, pero dichas 
figuras se irán destiñendo de heroicidad 

y cargando de otras connotaciones me- 
nos positivas.

Tardaron, pero van apareciendo de-
claraciones que descubren unas relacio-
nes muy diferentes de las que el discur- 
so oficial imponía. La especial relación con 
los progenitores en general y con el padre 
en particular se produce en el caso de José 
Pascual Buxó que la ha ejemplificado en 
la del mito de Icaro finalmente perdido 
en el Hades1; la ausencia del padre y la 
presencia de su madre y las mujeres de  
la casa en el de Luis Ríus; el desasimiento 
del padre y la unión con la madre, y el de- 
sastre económico en el caso de María  
Luisa Elío; ese padre-abuelo y descreído 
del que habla Juan Almela; lo que nos cuen-
ta Angelina Muñiz a través de un alter ego 
que es esa Dulcinea encantada es que a  
mis padres los quise, los odié y luego me 
fueron indiferentes (Muñiz-Hubermanm, 
cvc, p. 50) y la influencia perniciosa de la  
muerte de su hermano2; la especial rela-

1 “¿Sería abusivo postular una relación –tan tenue 
y transfigurada como se quiera– entre el caso fa-
buloso de Dédalo y el caso histórico de nuestros 
padres, los artífices frustrados de la segunda Re- 
pública española, capaces de anteponer a la de- 
fensa de una común causa justiciera, la tozuda 
complacencia de su vanidad?”(p. 392) Pascual Bu-
xó, José, “Las alas de Ícaro”, en Rose Corral, Arturo 
Souto Alabarce y James Valender, Poesía y exilio. 
Los poetas del exilio español en México, op. cit., pp. 
391-399. 

2 “¿Cómo ha ido evolucionando la relación con tu 
madre?: Te señalo dos cosas de tu espléndido 
estudio: yo tenía 2 años (no 6) cuando murió mi 
hermano y él 8. No sé si te conté que mi madre 
no soportaba verme y que un matrimonio amigo 
de judeofranceses que no tenían hijos y que me 
querían mucho me llevaron con ellos varios meses, 
mientras mi madre se reponía de la muerte de mi 
hermano. Cuando, por fin, ella fue a recogerme yo 
no quería irme, sino quedarme con mis “padres 
adoptivos”, papá y mamá Lucasz (que, años des-
pués, fueron matados por los nazis)”. E-mail 2014.
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ción de Federico Patán con el suyo que él  
mismo cuenta; la ausencia de la madre  
en el caso de los Segovia; el tema del pa-
dre ausente y prisionero en España es el 
leit-motiv de las memorias de Enrique de  
Rivas (López Aguilar, 2013, pp. 79-95. Ri-
vas, 1992).

Manuel Durán me escribía: 

Pero al acabar la guerra y comenzar el 
largo exilio me invadió un resentimiento 
acerca de su generación, que no supo 
evitar la guerra civil, y no supo ganarla. 
TODOS LOS AMIGOS DE MI PADRE 
ME RESULTABAN ODIOSOS. Había que 
buscar en el pasado la razón, las razo-
nes, de nuestro desastre. Esto me llevó a  
apartarme de la carrera de abogado, que 
terminé en México con “cum laude”, y es-
tudiar historia y literatura en la Sorbona 
y hacer un doctorado en Princeton con 
Américo Castro (Email: 01-04-2004)... 

Otro caso es el de Ramón Xirau, quien 
confiesa que la apertura mental de su pa-
dre le ayudó a compenetrarse con el país 
de acogida: Mi padre desde su llegada a 
México se opuso rotundamente a la actitud 
nostálgica de algunos de sus compatriotas, 
solía decir: “Yo no quiero vivir entre parén-
tesis”, y nunca lo hizo hasta el día de su 
muerte (Sáenz, 1989). 

No tengo conocimiento de cómo mar- 
caron el desconocimiento de España y la 
pérdida temprana en el exilio del padre a  
Jomí García Ascot; qué huella dejaron 
esos padres famosos y frondosos como 
los de Arturo Souto, Enrique de Rivas o el  
del propio Ríus...; también dejan huella 
los menos famosos como los ya vistos; la 
pelea identitaria-regionalista familiar que 
cuenta Nuria Parés; el don de la ubicuidad  
al servicio del ferviente deseo de ser escri-

tor de José de la Colina, momento desde el  
que se le vienen varios rompimientos en  
su vida (Martínez Torrijos); ¿cómo inter-
pretar esa contumaz negación a ser uno 
de los mejores cuentistas mexicanos de 
Arturo Souto Alabarce? Aurora Correa, ni- 
ña de Morelia, pasa de largo cuando le  
preguntan por sus padres (Sánchez An-
drés, 2002, p. 200)…

De entre sus obras, se pueden espigar 
decenas de citas en que se rebelan contra  
la vicariedad y contra las pugnas fratrici-
das, algo que no podemos mostrar aquí. 
En cuanto a los outsiders de siempre Pe-
dro F. Miret y Juan Almela, el primero en  
sus últimos días vuelve al redil y al lengua-
je público del exilio. En cambio, Gerardo 
Deniz, en uno delos últimos poemas pu- 
blicados, se mantiene firme en su integra-
ción en México y en la lejanía con el exilio. 
Así se muestra en los primeros versos del 
poema “Patria”, escrito después de su pri-
mer y único viaje a España, mucho más por 
lo que calla que por lo que dice: 

Mil olvi dos y dos recuer dos me bas tan 
para armarla.
El olvido se per dona, pues cumplía enton-
ces yo dos años: hablo del churro de mi 
desayuno tempranero.
Los recuer dos tienen menos de veinte 
años.

Empieza el poema con una ironía en la que 
se juega con el doble significado del ver-
bo armarla: en el sentido de construirla o 
formarla (la idea de “Patria” que él tiene,  
o sea, ninguna o de una debilidad abso-
luta), y en el de liarla (para que más de uno 
se lleve las manos a la cabeza, pues sabe 
y está harto de patriotismos baratos y 
caros). No hay más que fijarse en la opo- 
sición que crea entre Mil olvi dos y dos  
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recuer dos” y las parejas “olvido / dos años” 
y “recuer dos /menos de veinte años. La 
cantidad de unos y de otros es muy signi-
ficativa. Los mil viene a significar muchos, 
algo no muy natural teniendo dos años: Lo 
que no es tan normal ni natural, es decir,  
imperdonable, es que volviendo por prime-
ra vez a su país, a los 58 años, todo un mes 
se resuma en dos recuerdos: la tristeza de 
los campos de Soria ( no sé si ha querido 
subsumir en ella alguna referencia a Ma-
chado) y la lascivia provocada por una jo- 
ven madrileña. Todas esas antítesis vienen 
a demostrar que el significado de la pala-
bra del título le dice bien poco al poeta. O 
que se siente muy poco exiliado y mucho 
más mexicano. En ambos casos, sin patria.

Hay una retórica que modaliza anti- 
climáticamente lo que dice y el cómo lo 
expresa; retórica que bascula entre la indi-
ferencia y la indolencia, como lo muestra 
el recurso mayor a sus recuerdos infantiles 
suizo-ginebrinos o franco-parisinos; añá- 
danse las alusiones desapegadas e indife-
rentes a los aeropuertos, llegada y mar-
cha, o huida a otros mundos soñados por 
él. Todo lo anterior tiene mayor presencia 
que la estancia en esa patria de la que no 
aparece la más mínima expresión emoti-
va; tampoco hay alusión a lo que le supuso 
la vuelta a su país. Ese discurso esperable  
es sustituido por el de unos recuerdos aje- 
nos al título y al tema, como son las alu-
siones continuas a lo europeo, como nin- 
guneo de lo hispano, o al viaje de llegada  
a México, como liberación, o a la compa-
ración rebajadora y desacreditadora de 
cualquier momento en que haya habido 
una exaltación anímica en dicho viaje.  

Con el paso del tiempo, más tempra-
namente de lo que pudiera parecer, aun-
que no en todos en la misma proporción, el  
exilio de estos autores se va incardinan-

do la idea romántica de exilio del hombre 
en el mundo y más concretamente en el  
extrañamiento del hombre del siglo xx, en  
la toma de conciencia del caos, de la rup- 
tura, de la pérdida..., El siglo del desen-
canto titulará Angelina Muñiz uno de sus  
ensayos. Todo artista pertenece a su tiem- 
po, y por afirmación o por negación apare-
cerán en sus obras las claves del mismo: 
Un escritor pertenece más a su tiempo que 
a su propio país, declaraba Tomás Segovia 
(Rodríguez Marcos, 2007; Muñiz, 2002; 
Mateo Gambarte, 2011). Así que puede 
que conforme va pasando el tiempo no 
haya mucha diferencia entre vivir esta his-
toria del cerrado ¡pinche exilio! o vivir la 
del tiempo histórico del país de acogida. 
Posiblemente, desde la esfera personal,  
la haya. Pero ¿desde la esfera de la crea-
ción artística? Como ejemplo, me parece 
muy gráfico el de la obra del pintor Fran-
cis Bacon. Pintor que como ningún otro 
artista del siglo xx ha reunido todas las 
rupturas, caos, violencia desesperación, 
abuso de poder… ¡Qué chollo psicológico 
para explicarla desde el punto de vista de 
un exilio!, si fuese exiliado, que no lo es. 

Tomás Segovia rechazó la inclusión 
de su obra en el saco de la poesía del exi- 
lio: Yo no quiero que se juzgue mi obra como  
la obra de un exiliado, sino de un hombre, 
como si fuera mujer no quisiera que se juz-
gara mi poesía como poesía de mujer, sino 
de poeta (Anónimo, 2017). Quien influye 
en la poesía de Deniz es este minúsculo 
compendio de obras no muy relacionadas 
con el exilio: St. John Perse (Anábasis), 
T.S. Eliot (La tierra baldía), Alí Chuma- 
cero, Octavio Paz (Libertad bajo palabra), 
López Velarde, José Gorostiza, algo de 
Lugones, Góngora (Soledades), San Juan 
de la Cruz (El cántico espiritual), Dante (La  
Divina comedia), Milton (El Paraíso perdi-
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do)... Adora a Verne leído a su tiempo. Pre- 
cisamente, es la Generación Mexicana de  
Medio Siglo en la que van a estar inmersos 
la que se va a caracterizar por su internacio- 
nalismo cultural y literario y por su actitud 
crítica (social, política, moral, literaria, ci-
nematográfica, musical...) ante la cultura 
en general y ante algunas instituciones en  
particular, y la cual ejercieron en diversas 
revistas propias y ajenas. Hombres y mu-
jeres que también vieron cómo se movía  
la tierra bajo sus pies.

Características del grupo 
Hispanomexicano: 
Etapas de su exilio

Del grupo Hispanomexicano podría decir-
se que es un afluente del río Generación 
Mexicana de Medio Siglo con su delta 
en la desembocadura y algunos lagos o 
lagunas donde se remansan y quedan al- 
gunas aguas extrañadas. Tuvo en su adve- 
nimiento unas características sociológicas 
bien definidas (a pesar de las diferencias in- 
dividuales), que pueden verse en los tra- 
bajos de Eduardo Mateo (1996) y de An- 
gelina Muñiz (1999, pp. 158 y ss.). Dichas  
características se extraen principalmente 
de la primera etapa de su existencia me- 
xicana, y conforman los rasgos caracterís-
ticos que desde Max Aub pasando por mí  
y acabando en Angelina Muñiz se han re- 
petido hasta la saciedad, con el reduccio-
nismo típico de las introducciones y la 
cita alejada del original: grupo hispánico, 
poético y un tanto pusilánime como here-
deros. ¿Se equivocó Max Aub cuando des- 
cribió a esta generación como pobre y 
pusilánime? ¿Fuimos nosotros injustos en  
la definición de sus características? Pro-
bablemente a Max Aub le deban más que 

a nadie. Sus pullas les situaron en la cruda 
realidad y les obligaron a reaccionar y a 
enfrentarse a ella. Si no, lo más probable 
es que hubiesen seguido siendo lo que 
apuntaba Ríus en las intenciones de Cla-
vileño o Souto en las de Segrel (Aub, 1950, 
pp. 12-15). 

Es solamente durante esta primera 
década en la que el distanciamiento de lo  
mexicano es mayor, como se va a ver a 
continuación. Ya para la década de los 50 
la integración profesional y cultural fun- 
cionó a la perfección. Eso no quita para 
que como todo grupo étnico sigan tenien-
do, cada vez menos con el paso de los 
años, sus peculiaridades propias. 

El paso del tiempo resta validez a  
aquellas características iniciales, y el gru-
po cada vez se parece más a un retrato de  
familia en el que no están todos, don- 
de se van difuminando los parecidos. Si no 
sonase tan extraño, parece quedar más en  
operación inicial de ayuda y refugio que 
acabará transformándose en una espe- 
cie de sociedad de conveniencias con la 
que defenderse contra la intemperie, y en  
algo de marketing publicitario no proyec-
tado, pero bienvenido par a todos sus com-
ponentes como defensa de la intemperie 
y en especial a aquellos escritores que se 
han quedado en historia de nadie, como los 
italianos y los estadounidenses. 

No es de extrañar que todos los per- 
tenecientes a este grupo sociológico ten- 
gan un aire de familia, pues su núcleo ha  
vivido unos hechos históricos excepcio-
nales en común, que los han unido antes 
de su salida al mundo cultural mexicano. 
De ahí a que se puedan rastrear unas coor-
denadas estéticas comunes va un buen 
trecho. Se trata de unos hechos históricos 
y sociológicos, también, es cierto, que se 
dieron culturales: la educación hispánica  
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en los colegios del exilio tuvo su impor-
tancia sobre todo en los menores, pues los 
mayores pasaron más tiempo en Francia y 
de allí trajeron la lengua aprendida: Xirau, 
Durán, Ruiz, Segovia…, y una visión más 
internacionalista de la cultura.

Este grupo es menos compacto de 
lo que generalmente se afirma. De hecho 
hay varios autores que ni siquiera se han 
conocido entre sí, otros se conocieron en  
2009. Almela nunca conoció a Jomí y más  
que probablemente a otros varios; Fede-
rico Patán conoce a Manuel Durán y a Ro-
berto Ruiz en el congreso de Bellaterra en 
2009, la relación personal de Almela, Elío, 
Vilalta, Perujo, Ribera, Parés, Rojo, Lama, 
García Riera... entre sí y con la mayoría de  
los demás es casi nula; una gran parte  
de este grupo no se ha relacionado con Mi-
ret. Tere Medina o Aurora Correa son per-  
fectamente desconocidas para la mayoría. 
Enrique de Rivas no parece muy dado a  
vivir en la manada, aunque vuelve asidua-
mente a México... Espinasa y González 
Aramburu hace mucho tiempo que se re-
tiraron de la vida pública…

Lo más importante y dramático del 
exilio, amén de las pérdidas primarias, 
es que expulsa al individuo descentrado 
por el mundo, despojado de la propia na- 
cionalidad y de los derechos que esta con- 
lleva, así como de la pertenencia a un Es-
tado que los respalde. Las consecuencias 
de este hecho único son muy importan- 
tes sobre la psique, la identidad y la autoes-
tima del exiliado (Lucas, 1997, p. 47). Es 
este un hecho sumamente importante y 
no se le ha dado la dimensión que merece, 
posiblemente por el tan comentado y real 
agradecimiento a México. Así lo confirma 
Tere Medina-Navascués: 

[...] lo primero que trae consigo el exilio  
es una sensación de inseguridad: como 
un no saber si tienes derecho o no a estar  
donde estás, como si cualquiera pudiera  
llegar a decirte que te largues inmediata-
mente y tú fueras a tener que obedecer, 
quieras que no (Corte Velasco, 2009). 

También Tomás Segovia lo expresa con la  
misma crudeza: En el exilio viví la experien-
cia del no-ciudadano sin derechos. Y ése es  
el problema del futuro (Rodríguez Marcos,  
2007). Problema que Segovia, en su dimen- 
sión social, denunciará como intrínseco a 
todos los exilios: Y ése es el problema del 
siglo xxi y del futuro, los derechos de los  
no-ciudadanos: de los ecuatorianos de Ma- 
drid, de los paquistaníes de Londres... (Rodrí- 
guez Marcos, 2007) Esa inseguridad es  
uno de los primeros detonantes del agru-
pamiento frente a lo extraño. Lo demás: 
un hispanismo excluyente, una herencia 
de nostalgia, una situación en tierra de 
nadie, una actitud obediente, sumisa y vi-
caria respecto a los mayores... se da más 
en los jóvenes que en los mayores que ya 
trajeron en su llegada algunas experien-
cia propias del país dejado y del camino.

En contrapunto, hay que señalar que 
todos estos rasgos negativos, exceptuado 
el más doloroso de la pérdida de muchos 
de los componentes, irán desapareciendo 
a golpes de voluntad y de obras, y surgirá 
en ellos una fuerza y una lucha por seguir 
creciendo en su obra y por abrirse su pro- 
pio camino que les va a situar en el horizon- 
te de la literatura mexicana. Profesional y  
literariamente, todo los lleva hacia la inte- 
gración en el país de acogida. Probable-
mente, suceda lo mismo con el asunto de 
la nacionalidad. Aun así, hay momentos  
de trastorno bipolar de identidad nacional, 
señala Angelina Muñiz. Enfermedad grave 
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en la juventud que se va atemperando con 
la edad y que, a veces, cuando menos te lo 
esperas, tiene rebrotes incontrolados.

Uno de los principales efectos más 
negativos del exilio es la desautomatiza-
ción de la estructura vital del exiliado. En 
situación de normalidad, las identidades 
citadas anteriormente (personal, nacional 
y artística con el colofón de a qué ámbito 
cultural pertenecen) se dan juntas, se van  
integrando en una unidad de manera auto-
mática. Es como el respirar; imagínense 
que debería el individuo inspirar y expirar 
en actos continuos de consciencia. Impo-
sible. O recuérdense las instrucciones para 
subir una escalera de Julio Cortázar; aca-
ba uno tropezándose. Pues algo parecido 
es lo que les sucede a los jóvenes exilia- 
dos en su etapa de formación. Cada una de 
esas manifestaciones de su personalidad 
requiere demasiada atención consciente, 
desautomatizándose la interrelación en- 
tre ellas. Dicho exceso de atención cons-
tante produce un efecto de bipolaridad 
en el exiliado joven. De ahí, por ejemplo, 
la insistencia en cómo denominar a este 
grupo, en cómo vivieron su realidad en 
otro país, que si fronterizos, nepantlas, 
hispanomexicanos … porque estas nomen- 
claturas tienen más que ver con lo personal 
que con lo estético.

El desarrollo clásico en cinco etapas 
en que se ha dividido habitualmente la 
evolución de este grupo, más personal y 
vital que creativa, se puede reducir a dos, 
sobre todo siguiendo la evolución como 
escritores: 

1ª. De 1939 a 1948 o 1953: con las 
diferencias por la edad de llegada, los años 
de educación y creación de identidad en la 
que destaca más o menos la hispanidad, 
tanto en los hogares como en los colegios  
españoles, en el cerrado círculo del mun- 

do refugiado y en medio del recelo por  
parte mexicana. Esta década se acorta o  
extiende según la fecha de nacimiento y 
algunos otros factores. Como personas,  
en esta primera fase eran, ante todo, refu-
giados, instalados en la provisionalidad, lo 
que dificultaba el proceso de integración 
en México y, de paso, la necesidad de asu-
mir la nueva España: años del optimismo 
irracional, en terminología de Wenceslao 
Roces, quien recuerda que cada año iban,  
el 1 de enero, a ver ama necer el año de la 
vuelta a España (León Portilla, 1978, p. 
98). Esta situación bloquea el futuro y lo  
detiene en un presente perpetuo y sus-
pendido, como lo expresa Tomás Segovia: 
nuestro reloj interno se había detenido (...) 
éramos incapaces de sentir plenamente el 
presente o de hacer planes para el futuro 
(Segovia, 1956, p. 22). La masividad, pro-
pia de este exilio, sirvió más para encerrar-
se en sí mismo dotándose de instituciones 
y de autonomía frente al medio de acogi-
da (Mateo Gambarte, 1996, pp. 44-53; R. 
Segovia, 1995; Sheridan, 2003; Matesanz, 
1999; Pascual Buxó, 2004, pp. 65-71).

Hubo demasiados factores que entor- 
pecieron y retrasaron la normal aclimata-
ción al nuevo medio: la vuelta inminente 
que la hacía innecesaria, la educación espa-
ñola en colegios españoles para la vuel- 
ta, el círculo cerrado de un exilio masivo 
que pretendía mantener vivas sus señas de 
identidad, el control del propio exilio sobre 
sus miembros, las añadidas dificultades  
de aclimatación a un nuevo lenguaje, a una  
nueva comunidad de evidencias, de cultu-
ra, de significados simbólicos. Pero, a pesar 
de todo eso, no tuvieron más remedio que 
acabar sucumbiendo a la terca realidad.

En cuanto a su identidad como escri-
tores, la manifestación pública de ese 
hispanismo y la ausencia de referencias al  
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mundo mexicano se percibe en sus revis- 
tas: Presencia (1948-1950, 8 números), Cla-
vileño (1948, 2 números) + Segrel (1951, 
2 números): los nombres de las revistas 
explican por sí solos el contenido hispánico 
y la clave de la diferente concepción del 
tema de la nacionalidad. Su contenido 
hace proclamar a José Pascual Buxó en 
1981 que la publicación de estas revistas:

[...] fue la causa por la que se les ha con- 
siderado, después de cuarenta años de 
permanencia en México, como escritores 
españoles, transterrados, o en el mejor 
de los casos hispanomexicanos (Ace- 
ves, 1981). 

Revistas en las que no hay ni un sólo es-
tudio, referencia ni cita sobre la literatura 
o a la realidad mexicana.

Esta es la etapa más hispana y casi 
nada mexicana en todos los aspectos de 
la vida de aquellos jóvenes desplazados  
y descentrados.

2ª. De 1948-1953 a 1980: Conciencia 
de lo definitivo del exilio en lo personal, 
integración en lo profesional y cultural. Va  
a ser una etapa fundamental en el creci-
miento y en la toma de conciencia de su 
realidad. Tardan en tomar conciencia de 
su propia situación, pero para el año 1953, 
con el pacto militar entre Estados Unidos 
y Franco, sólo los más ilu sos creían posi- 
ble la vuelta a España. Ya casi ni los me- 
xicanos de to da la vida les llamaban re- 
fugiados (Hoyos Puente, 2012, p. 58). Los  
miembros de este grupo acaban encon-
trándose y conviviendo con sus coetá-
neos mexicanos en la Universidad o en la 
vida laboral. 

Ejemplos de esta bipolaridad se pue- 
den encontrar con facilidad en la poesía  
de Nuria Parés, en las reiteradas ocasio-

nes que alude a lo problemático de vivir  
mirando a España sin aclimatarse a Mé-
xico3. En cambio, Tomás Segovia ya vis-
lumbraba la necesidad de salir del círculo 
cerrado del exilio: 

Una cultura de culto, trasvasada y, por 
tanto, embotellada de ori gen, en lo cual 
nuestros padres veían exclusivamente el  
origen, mientras que alguno de nosotros  
empezábamos a ver un poco lo embote-
llado (Segovia, 1980). 

El proceso de arraigo para ellos fue lento, 
difícil y doloroso. 

El terreno vital y cultural al que van a 
concurrir los componentes del grupo His-
panomexicano durante las décadas de los 
50 y 60 es el mismo que el de la Generación 
de Medio Siglo mexicana, grupo al que 
acabarán sumándose y perteneciendo. No 
solo serán los jóvenes hijos de exiliados  
los que aterrizarán en el Distrito Federal  
por los finales de los 40. Una parte impor-
tante de los jóvenes que conformarán la 
eclosión cultural de estas décadas llega-
ban al Distrito Federal desde los diferentes 
estados y de lugares mucho más alejados.4 

3 Véanse poemas como “Palabras”, “Así” y “Canción 
de la patria pequeña” (Nuria Parés, Canto llano, pp. 
47 y 48.) que alimentan su relación con España en 
la lejanía, en suma, la conciencia de su mexicanidad 
(Payeras Grau, 2011, p. 39; Pascual Buxó, 1962, p. 
7; Sicot, 1999, p. 161-184).

4 Chilangos solo unos pocos: Carlos Fuentes, Salva-
dor Elizondo, Carlos Fuentes, Jaime García Te-
rrés, Eduardo Lizalde, Marco Antonio Montes de  
Oca, Juan José Gurrola, Luisa Josefina Hernández, 
Gustavo Cabrera, José Emilio Pacheco, Alberto 
Gironella, Felipe Cazals, Miguel León Portilla, José 
Luis Cuevas, Arnaldo Coen, Lilia Carrillo, Margo 
Glantz, Eduardo Blanquel... En cambio, acabarán 
siéndolo todos aunque venidos de fuera la mayo-
ría: Juan Soriano (Juan Francisco Rodríguez Mon-
toya, llamado “El Mozart de la Pintura”), Vicente 
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En la gran urbe se van a encontrar los que 
están y los advenedizos. Los que llegan 
traen hambre y sed de las muchas au-
sencias que han padecido en provincias 
(aunque fuesen estados). A pesar de su di- 
versidad de origen, compartían, sobre to-
do, miradas, lecturas, intereses, anhelos y 

Leñero, Huberto Batis, Enmanuel Carballo y Car-
los Valdés (Guadalajara), Antonio Alatorre (Autlán 
de Navarro, Jalisco), Inés Arredondo (Culiacán, 
Sinaloa), Jaime Labastida (Los Mochis, Sinaloa), 
Rubén Bonifaz Nuño (Córdoba, México), Juan 
José Arreola (Zapotlán el Grande, hoy Ciudad 
Guzmán, Jalisco), Sergio Magaña (Tepalcatepec, 
Michoacán), Juan Vicente Melo (Veracruz), Sergio 
Pitol (Potrero, Veracruz), aunque no se sabe por 
qué en la mayor parte de los textos se le da como 
nacido en Puebla), Emilio Carballido (Córdoba, 
Veracruz), Jorge Ibargüengoitia (Guanajuato); 
Juan y Fernando García Ponce y Gabriel Ramírez  
(Mérida-Yucatán); Rosario Castellanos (que aun-
que nació en el DF pasó su infancia y adolescencia 
con notable influencia en Comitán, Chiapas), 
Jaime Sabines y Sergio Galindo (Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas), Alfonso Michel (Colima), Gabriel Zaid 
(Monterrey), Manuel Felguérez y Pedro Coronel 
Arroyo (Zacatecas), Amparo Dávila (Pinos, Zaca-
tecas), Héctor Azar (Atlixco, Puebla), Francisco 
Corzas Chávez (Quecholac, Puebla), Pablo y 
Henrique González Casanova (Toluca), Víctor 
Flores Olea (Toluca de Lerdo) …, a los que se puede 
sumar otros que provienen de otros estados más 
alejados que Chiapas, como Ulalume González 
de León, (Montevideo), Julieta Campos (La Ha-
bana), Margit Frenk (Hamburgo), Alejandro Rossi 
(Florencia), Vlady (Petrogrado, Rusia)…, o los His- 
panomexicanos que, al fin y al cabo, venían de 
una provincia o estado un poco más distante que  
Yucatán: José de la Colina, Tomás y Rafael Se-
govia, Jomi García Ascot, Emilio García Riera, 
Vicente Rojo, Ramón Xirau, Manuel Durán, José 
Pascual Buxó, Francisco González Aramburu, 
Carlos Blanco Aguinaga Víctor Rico Galán, Fede-
rico Álvarez… Y de otros estados, no como exilia-
dos, como Gabriel García Márquez, Augusto Mon- 
terroso, Álvaro Mutis, a veces llegaba Jorge Luis 
Borges o Julio Cortázar… Se cuentan dentro de 
esta generación a historiadores, politólogos, eco-
nomistas, sociólogos, filósofos, antropólogos, pin-
tores, arquitectos, músicos y cineastas, críticos, la 
mayoría nacidos entre 1921 y 1935.

una misma voluntad de expresar y mani-
festar libremente, por las afueras de los 
trillados caminos tradicionales, alejados de  
las normas de la cultura establecida, na-
cionalismos excluyentes, y, sobre todo, sin 
aceptar ningún tipo de censura. 

Todo este grupo de gentes, incluidos 
los hijos de los exiliados, se ve inmerso en 
un mundo en estado de transformación 
profundo: emigración hacia la gran urbe,  
rupturas de varios tipos, eclosión pobla-
cional, estado interventor en economía y 
cultura. En la gran urbe se van a encontrar 
los que están y los que llegan. Estos traen 
hambre y sed de las muchas ausencias 
que han padecido en provincias (aunque 
fuesen estados). Quieren comerse el mun- 
do. Han dejado atrás un mundo cerrado e 
inmóvil, árido y desertizado por los des-
valores del más casticista y tradicionalista 
catolicismo, varios de ellos de estar reclui-
dos en seminarios. Venían buscando insti- 
tuciones culturales respirables y un centro 
de educación superior, Mascarones princi-
palmente, cines, teatros, editoriales, libre- 
rías, galerías de arte, cafés, bares, redac-
ciones de revistas que eran domicilios o 
cafés… y en esos años, también recorren 
lugares donde poder escuchar música 
de jóvenes: rock o jazz... En todos esos 
lugares se irán encontrando y conociendo 
y empezarán a llevar a cabo grandes em-
presas culturales en común.

El comienzo de la mexicanización  
tanto personal como social y literaria se 
produce en la universidad, Mascarones, 
y dos de los vehículos de manifestación 
serán la revista Ideas de México (1953-
1956, con 16 números) y la Antología de 
Mascarones de Julio C. Treviño, que in-
cluía a cinco jóvenes exiliados españoles  
y dieciséis mexicanos. 
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Ideas de México (julio-agosto 1953- 
enero-diciembre 1956, 16 números, 1500  
ejemplares) es una revista universitaria 
mexicana de la Facultad de Mascarones 
a pesar de que Luis Ríus dejase incluirla 
como propia de los Hispanomexicanos 
en la tesis de maestría de Sara Escobar 
Gallofré.5 Desde entonces hasta hoy los 

5 Es una revista universitaria mexicana: 
• Por su nacimiento: porque fue fundada y dirigida 

por Benjamín Orozco Moreno y editada en la Fa-
cultad de Derecho. Este se pasó a Historia, y con 
él la revista se desplazó a Filosofía y Letras, siendo 
dirigida entonces por José Pascual Buxó, segun- 
da época de ella, que es de la que aquí se habla; el 
antiguo director pasa a ser el editor.

• Por su patronato, menos uno, totalmente mexi-
cano: Arturo Arnaiz y Freg, Alfonso Caso, Eduardo 
García Maynes (z), José Gorostiza, Eduardo Nicol, 
Alfonso Noriega (Cantú), Alfonso Reyes, Manuel 
Sandoval Vallarta, Jesús Silva Herzog e Instituto 
Nacional de Bellas Artes.

• Por en la mayoría de los números más de la mitad 
de los redactores son mexicanos. El número de 
colaboraciones es aproximadamente de 76 de au- 
tores mexicanos (Arreola, Bañuelos, Carballo, 
Dolores Castro, Chumacero, Fuentes, Labastida, 
Paz, Pitol, Reyes, Ruiz Harrel y unas 43 de los 
jóvenes exiliados. Los más productivos, Pascual 
Buxó, Rodríguez Chicharro; después Burgos, Ríus, 
Segovia, Souto (Colina y Espinasa faltan entre los 
participantes hispanomexicanos presentados en 
la p. 44 por Sara Escobar). No se tiene en cuenta 
el último número, 15-16, cuya particularidad con-
siste en ser una antología de poetas de la España 
del momento, presentada por Max Aub). 

• Otra diferencia con las otras revistas es que casi 
la mitad de los trabajos de los cuatro primeros 
versan sobre literatos o literatura mexicanos. 

• Mexicana es también la financiación. Se financia 
con anuncios y con un artículo pagado so bre po-
lítica nacional firmado, colocado al principio de 
cada número que no se tomó en cuenta para la 
elaboración de los Índices, por su característica 
especial. Estos artículos están editados en papel  
de calidad y color diferente. Las empresas mexi-
canas anunciadas son: Ferrocarriles Nacionales 
de México, Banco Nacional de Comercio Exte-
rior, Lotería Nacional, Instituto Nacional de la  
Juventud Mexicana, Librería Universitaria, Uni-
versidad de Guanajuato, la xela, Financiera Na-

estudios habidos han concedido la pro- 
piedad de ella al grupo, que no lo es.6 
Aparece la palabra México en el título y lo  
español pasa a segundo plano, los colabo-
radores ya no son mayoritariamente his- 
panos, lo que supone un cambio de men-
talidad y de proyección muy importante. 

Si esta revista certifica el inicio del 
proceso inexorable de mexicanización co-
mo escritores, la presencia de la ciudad de  
México en la obra poética de Manuel Du-
rán, Ciutat i figures (1952), Ciudad asediada 
(1954) y La paloma azul (1959), después  
en la poesía de Gerardo Deniz, o las terra- 
zas de Miret, son ejemplos de esa inclu-
sión. Por estas fechas, le dice a Blanco 
Aguinaga a Durán que hay que hacer poe-
sía mexicana (Mateo Gambarte, 1995, pp. 
83-110, 1998, pp. 359-371; Rivera, 1999,  
p. 139).

Tras estos proyectos y bastantes na-
turalizaciones, la integración en el ámbi-
to mexicano se manifiesta en el arrimo 
de unos cuantos de los componentes de 
este grupo a los importantes proyectos  
y empresas, culturales, revistas y activida- 
des en que estaban embarcados los escri- 
tores mexicanos de la llamada Generación 
de Medio Siglo mexicana que se carac-
teriza, según José Agustín, por ser una 
reacción frente al lenguaje público del sis- 

cional Azucarera… (empresas que difícilmente 
hubieran financiado una revista del exilio español)

• Por su desaparición: Ideas de México desapare-
ció porque se desintegró el gru po de redactores 
al acabar sus carreras y porque su director de 
entonces, José Pascual Buxó, se fue a trabajar a 
Guanajuato.

6 En cambio, desde el punto de vista de los redac-
tores (García Ascot, García Riera, Colina y Elizon-
do) casi podría considerarse como grupal Nuevo 
Cine (1961-1962) sin embargo, por su perspectiva, 
por su inserción en el medio y por el personal que 
la rodea es íntegramente una revista mexicana.
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tema y a la cultura oficial (Agustín, 2006). 
De manera más específica se puede resu-
mir el perfil intelectual que de ella hace 
Enrique Krause (Krause, 1983, p. 146): 

•	 Antinacionalismo, universalidad. 
•	 Cosmopolitismo. 
•	 Pluralismo, apertura al quehacer cul-

tural y literario de personas de otros 
países. 

•	 Apertura ideológica.
•	 Actitud crítica ante la cultura en ge-

neral y ante algunas instituciones 
mexicanas en par ticular, labor que 
ejercieron en diversos suplementos 
culturales y revis tas del país, y sobre 
variados y diversos campos artísticos: 
cine, poesía, ensayo, cuento, novela, 
teatro, música y artes plásticas.

Y en ese estar fuera de lo establecido, a la 
contra, es donde los Hispanomexicanos 
van a coincidir con sus coetáneos mexi- 
canos y de otras partes del mundo. Ca-
mino que no tendrá vuelta atrás y por el 
que acabará transitando la mayoría de 
los que continúen en el mundo de la crea-
ción literaria.

Este proceso de integración nunca es  
un proceso rectilíneo y constante; sino  
complejo y sinuosidades. Junto a este pro-
ceso de mexicanización, dos eventos en  
que reaparece con fuerza el espíritu his-
pano: el Movimiento Español de 1959, que 
fue una reacción politizada de hispanis-
mo en la que hay un replanteamiento de 
las relaciones con la España del interior; y 
el rodaje de la película En el balcón vacío, 
un acto de adhesión incondicional al exilio 
y sobre todo el recuerdo de la España y 
de la infancia perdidas, y un revulsivo de 
la nostalgia. Pero, a su vez, esta película 
es el ejemplo práctico del movimiento 

mexicano de nueva crítica cinematográfi-
ca Nuevo Cine (Mateo Gambarte, 2015). 
Ejemplo este clarísimo de cómo un mismo  
hecho puede tener un doble significa- 
do antagónico y no debe ser utilizado co-
mo ejemplo de una única dimensión.

Aun llamándola generación de Me-
dio Siglo, o con cualquiera de los otros 
nombres que se le conoce, este es un gru-
po bastante heterogéneo. Tomás Sego- 
via rememora: 

Un grupo se sintonizó con un momento. 
Nunca tuvimos ningún programa, ni ma-
nifiestos, sino nada más que reuniones, 
sobre todo en los cafés. Pero me parece 
que sin darnos cuenta había un peque- 
ño viraje en la cultura mexicana. (Domín-
guez Michael, 2011). 

Allí se hablaba mucho de literatura, de  
arte, de cine, intereses comunes que apa-
sionaban a estos amigos y los mantenían 
unidos. Lo más importante de la cita es 
la última frase en la que los incluye “en la 
cultura mexicana”.

Las amistades empezaban combinar-
se en círculos diferentes, se seguían te-
niendo las de los colegios; la universidad, 
Mascarones en este caso, va a abrir el 
horizonte de conocimientos y amistades 
principalmente hacia los mexicanos y tam- 
bién hacia estudiantes provenientes de 
otros países. La propia universidad pero 
ya como enseñantes, las redacciones de 
las distintas revistas, los cineclubs, la Casa 
del Lago, las galerías de arte, las tertu- 
lias y la convivencia en los cafés del Cen-
tro histórico, lo bares de la Zona Rosa y de 
la Roma…

Un elemento que puede servir de pie- 
dra de toque fundamental para ver cómo 
se van insertando en la vida mexicana 
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son las revistas. Dentro de lo que ya se  
puede catalogar como distintas perspec-
tivas críticas sobre el análisis del exilio, la 
europea: proexílica y la mexicana: prome-
xicana, cabe verlo muy claro con el asunto 
de las revistas. La historiografía europea 
le ha dedicado cientos de páginas a las re-
vistas juveniles de este grupo, 17 años de 
media tenían los redactores, hispanistas 
y casi nonatas (dos números cada una) de  
este grupo magnificando su valía en el ca- 
so de Clavileño (mayo 1948-agosto 1948, 
500 ejemplares) y Segrel (abril-mayo 1951- 
junio-julio 1951, 500 ejemplares). Hoja 
(1948-1950, de Tomás Segovia, cuatro nú- 
meros de 200 ejemplares) que fue lo que 
su nombre indica: un folio doblado en cua-
tro partes dedicado publicar la poesía de 
un poeta en cada número. 

Presencia tiene más enjundia (7 nú- 
meros, julio-agosto 1948-agosto-septiem- 
bre 1950, 1.000 ejemplares), es el único in-
tento serio de editar una revista literaria 
por parte de los jóvenes exiliados. Otra 
elemento que la diferencia respecto a las 
dos anteriores, aparte de la madurez de 
sus redactores, es, en palabras de García 
Ascot, que “en el grupo de Clavileño casi 
todos eran españoles y que en cambio en  
el de Presencia intervinieron más mexi-
canos y de otros países”. Aun así, en esta 
revista tampoco hay la más mínima alus-
ión a la realidad ni a la cultura mexicana. 

El colectivo más numeroso y que se  
señala como núcleo de los Hispanomexi-
canos es el que está compuesto por todos 
los que estudiaron en la unam, tanto Le- 
tras como Filosofía. Todos ellos pertene-
cen a la generación de Mascarones. Solo 
que con algunos años de diferencia. Los 
mayores ya habían acabado sus carreras  
a comienzos de la década de los 50, mien- 
tras que los menores estaban empezán-

dola o tardarían aún en hacerlo. Ya se ha 
explicado el porqué Ideas de México es 
una revista universitaria mexicana y no 
de los jóvenes hijos de exiliados, aunque 
tuvieron una gran presencia en sus pági- 
nas. Uno de ellos, José Pascual Buxó, pu- 
blicó varios poemas en otra revista uni-
versitaria, Fuensanta; en Literae número 
1 (diciembre de 1952) escribió el “Edito-
rial”, y el poema “Tronco de hombre” en el 
 número 2 (15 de enero de 1953). Revista 
que al decir de José María Paredes Men-
doza, bibliófilo, periodista, etcétera: 

[...] es una hoja literaria en forma de car-
ta, de la cual fue autor el inquieto poeta 
y crítico, Jesús Arellano. Fue la Revista 
más original que hemos visto pero sólo 
se hicieron dos números. (Paredes Men-
doza, 158). 

Los redactores de esta revista fueron: Jo- 
sé Pascual Buxó, Dolores Castro, Rosario 
Castellanos, Alberto Luna, Héctor Azar, Je- 
sús Arellano, Enrique González Casanova 
y R.C. (que debe ser Rosario Castellanos).

Adentrándose en las revistas acadé- 
micas, una muy importante es Cuadernos 
Americanos (unam, 1942 ss.). Nace como  
empresa de cooperación cultural entre 
mexicanos e intelectuales republicanos 
españoles exiliados en México al termi-
narse la guerra civil. “Es la revista más 
importante que publica la Universidad 
Nacional porque recoge los trabajos me-
dulares sobre cultura, política, economía, 
sociedad y antropología en América Lati-
na y España” (Anónimo, 2013), argumenta 
Adalberto Santana, director del Centro de 
Investigaciones sobre América Latina y el 
Caribe (cialc), de esta casa de estudios.  
En los años 50 en ella publican artículos 
Carlos Blanco Aguinaga, Manuel Durán, 
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Ramón Xirau, también aparecen poemas, 
relatos y artículos de Tomás Segovia.

La Nueva Revista de Filología His- 
pánica (1947 ss.) empezó y sigue publicán- 
dose en El Colegio de México. Es una re-
vista técnica de gran calidad dedicada 
desde sus orígenes al estudio de la lite-
ratura española e hispanoamericana y de  
la lingüística hispánica. En los años 50 
aparecerán publicados algunos artículos 
de Carlos Blanco Aguinaga, Manuel Du-
rán, Angelina Muñiz y Ramón Xirau.

Ya en la misma década de los 50 se 
encontrará a un nutrido grupo de estos 
autores publicando en otras revistas me-
xicanas muy importantes e influyentes 
y en los tres grandes suplementos de la 
época. La presencia de estos escritores en 
estas publicaciones y sus consecuencias 
prácticamente no se ha analizado en los es- 
tudios generales sobre el exilio de los His-
panomexicanos. Este olvido tiene una con- 
secuencia negativa muy grave, sus revistas 
juveniles, publicadas en la década de los 
40, ocupan un espacio, décadas 40 y 50, 
y una dimensión falsos. Sirven para negar 
o poner en duda la evidente inclusión en 
la sociedad civil y cultural mexicana de  
aquellos jóvenes de origen hispano a tra-
vés de su vinculación con otros muchos 
medios de comunicación. Cuando es a par-
tir de esta década de los 50 a partir de la 
cual estos autores se integran en la cultu-
ra mexicana. 

En la Revista Universidad de México 
(…1953-1965…), la crítica de cine la escri-
bieron José de la Colina, Emilio García Rie- 
ra, Jomi García Ascot, junto a Carlos Fuen-
tes, Salvador Elizondo Alberto Isaac y un  
largo etcétera. La crítica literaria la com-
partían todos los miembros del grupo; 
más específicamente la teatral (Inés Arre-
dondo, Jorge Ibargüengoitia, Juan José 

Gurrola), la literaria estaba asegurada con 
Sergio Galindo, Carlos Valdés, José de la  
Colina, Tomás Segovia y los escritores an- 
teriormente mencionados publicaron ahí  
reseñas de libros y colabo raron con notas 
y críticas en la famosa “Feria de los días”; 
Pacheco, “Simpatías y diferencias”. Ade-
más, la crítica musical (Jomi García Ascot 
y Juan Vicente Melo , quien colaboró con 
bastante frecuencia en la sección de dan-
za también), la de pintura [Juan García 
Ponce (quien también utili zaba en la revis-
ta el pseudónimo de Jorge del Olmo), Sal-
vador Elizondo, Jomi García Ascot]. Añade 
Pereira que se podría afirmar, sin temor a 
excederse, “que no hubo un solo territorio 
del quehacer intelectual que no hubiera 
sido tocado por la incisiva actividad crítica 
del grupo” (Pereira, (a); y Albarrán, s/f). 

También publican: cuentos: José de la  
Colina; Artículos: Manuel Durán, José de 
la Colina, García Ascot, César Rodríguez 
Chicharro, Enrique de Rivas, Tomás Se-
govia… Reseñas: José Pascual Buxó, José 
Pascual Buxó, Tomás Segovia… poemas: 
García Ascot; poemas: García Ascot, Cé- 
sar Rodríguez Chicharro, José Pascual 
Buxó, Enrique de Rivas…y textos de Ra-
món Xirau.

La Revista Mexicana de Literatura 
(1955-1965) Juan Rulfo, Juan José Arreo-
la, Jorge Portilla, Carlos Fuentes, Carlos 
Blanco Aguinaga, José María (sic) García 
Ascot y Ramón Xirau, editarán muy pron-
to la Revista Mexicana de Literatura” (Anó-
nimo, 1955). Es la expresión más eviden- 
te de un ánimo renovador de la cultura y 
del mundo intelectual:

•	 La literatura y el creador estar inmersos 
en el medio social en que viven. 
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•	 Otra de las características principales, 
como recuerda Carlos Blanco Agui- 
naga, era su internacionalismo para 
contrarrestar la entonces creciente ten- 
dencia de la cultura mexicana hacia el 
nacionalismo de “tarjeta postal”, pero, 
sobre todo, con el fin de dar a conocer 
las letras inter nacionales.

El comité de colaboradores estaba for-
mado por Antonio Alatorre, Carlos Blanco 
Aguinaga, Archibaldo Burns, Manuel Cal-
villo, Alí Chumacero, José Miguel García 
Ascot, José Luis Martínez, Marco Antonio 
Montes de Oca, Jorge Portilla, Ramón Xi-
rau y Juan Rulfo. Al poco tiempo, en 1957, 
la rml pasó a manos de Antonio Alatorre, 
y de Tomás Segovia. 

A pesar de ser una revista literaria, 
pronto se sumaron los críticos de cine 
(Nuevo Cine, La Semana en el Cine) Emilio 
García Riera, Jomi García Ascot, José de la 
Colina, Salvador Elizondo, y los directores 
de teatro Juan José Gurrola, Juan Ibáñez 
y José Luis Ibáñez (con ellos sus grupos  
de actores). Desde las páginas de la rml se  
fustigará el nacionalismo artístico en ge- 
neral y contra el muralismo en particular 
como movimiento esterilizador y contro-
lador del arte (Pereira, (b)). Ideas y actitu- 
des que deben ser tenidas muy en cuenta  
para los estudios sobre los horizontes 
estéticos y personales de los Hispano- 
mexicanos observando la cantidad de  
ellos que participaron en esta y otras ma- 
nifestaciones similares. En el primer nú-
mero, aparece un artículo de Jorge Portilla 
titulado “Crítica de la crítica” (Portilla, 1955,  
p. 51). En él se ataca con dureza a los na-
cionalismos. Portilla comenta las varias fa- 
lacias que contienen los argumentos que 
defienden los nacionalistas. En cuanto a 

la trascendencia de este artículo, señala 
Armando Pereira que en síntesis: 

[...] podríamos decir que hasta 1958 la 
poética (y la política) de la revista se sus-
tentó en algunos conceptos clave en tor-
no a los cuales se conformaría el ideario 
estético del grupo: la responsabilidad y 
la honestidad del escritor, su absoluta 
autonomía con respecto a las ideologías  
al uso, una voluntad crítica sin compro-
misos ni intereses creados y el pleno ejer- 
cicio de una libertad de criterio que no co-
nocería restricciones. (Pereira, (b): 335) 

Finalmente, Carlos Blanco Aguinaga con-
fesaba en una entrevista: 

He tenido amistad y “correspondencias” 
literarias y políticas con muchos españo-
les de nuestra generación. En México,  
admiré a Rulfo e hice cierta amistad con  
él, así como con Jorge Portilla, Luis Villo-
ro, y he sido muy amigo (y admirador) 
de Antonio Alatorre. Siempre he sentido 
afinidad con José Emilio Pacheco a quien,  
lamentablemente, no conozco lo sufi-
ciente. En los tiempos de la Revista Mexi- 
cana de Literatura (Primera Época) fui 
muy amigo y colaborador de Carlos Fuen-
tes, junto con Jomí García Ascot, Ramón 
Xirau y Manolo Durán. (López Aguilar, 
2008). 

Queda por añadir en nombre de Enrique 
de Rivas… 

Un elemento sobre el que no recae  
generalmente la atención en los estudios  
sobre esta época ni sobre los Hispanome-
xicanos es el de la importantísima presen-
cia de la traducción tanto en las revistas 
como en la producción editorial. En la can-
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tidad de espacios nuevos que abrieron a  
través de traducciones de escritores euro-
peos y norteamericanos o de la publica-
ción de autores latinoamericanos hasta 
entonces desconocidos o, al menos, poco 
conocidos en México..., lo que permitió al 
país airear su sistema cultural, en palabras 
de Cuevas, descorrer la “cortina de nopal”. 

En cuanto a la razón de tratar este 
asunto de la traducción en aquel mi pri-
mer trabajo, además de por otros asuntos, 

[...] hay que añadir que de los autores es-
tudiados, que yo sepa, por lo menos sie-
te: Juan Almela, Nuria Parés, Federico Pa- 
tán, Francisca Perujo, Martí Soler, Tomás 
Segovia, Francisco González Aramburu, 
se dedican profesionalmente a ella. A la 
traducción literaria, con mayor o menor 
grado de profesionalidad, se dedican: 
José de la Colina, Manuel Durán, Carlos 
Blanco, Angelina Muñiz, Enrique de Rivas, 
Roberto Ruiz, Jomí García Ascot, Ramón 
Xirau, César Rodríguez Chicharro... Como  
puede observarse un porcentaje mayo-
ritario de ellos (Mateo Gambarte, 1996, 
pp. 251-272). 

Hablando de la editorial Veracruzana, 
Adolfo Castañón precisa: El secreto de una  
editorial está en parte en asistirse de bue-
nos traductores: por ejemplo, gracias a los  
oficios excelentes del citado González Aram-
buru. (Castañón, 2017)

La revista de la universidad veracru-
zana, La Palabra y el Hombre (1957 ss.), 
que dirigía Sergio Galindo es de los pocos 
órganos culturales importantes que en es- 
ta época se dieron fuera del Distrito Fe- 
deral. En los primeros años de vida, ya  
fuese en el Consejo editorial de la revista 
como el programa editorial de la Univer-
sidad, por allí anduvieron de manera muy 

activa, Pascual Buxó, Rodríguez Chicharro 
y González Aramburu. Por las páginas de 
la revista aparecieron, además de material 
de los citados, cuentos Colina, artículos de 
Durán y Xirau, poemas, relatos y artícu-
los Segovia… Esta editorial publicó varias 
obras de creación de las generaciones  
mayores del exilio: Zambrano, Gaos, Cha-
cel, Cernuda…, y también fueron varios 
los escritores jóvenes que publicaron en la  
uv: Pascual Buxó, Durán, R. y T. Segovia, 
Xirau, Rodríguez Chicharro, Colina, Pa-
tán… Editorial dirigida por Rodríguez Chi-
charro (1965-1967).

Estaciones. Revista Literaria de Méxi- 
co (1956-1960), revista de Elías Nandino, 
20 números, cada número corresponde a 
una estación del año (Carter, 1962: 78-80). 
Pretendió ser una revista plural y abier- 
ta frente al elitismo de la revista Contem- 
poráneos. Colina es el joven hispanoame-
ricano más implicado en esta publicación 
con reseñas y artículos, en la que también 
aparecen relatos de Rodríguez Chicharro  
y poemas de Segovia.

Cuadernos del viento (1960-1967), fun- 
dada por Huberto Batis y Carlos Valdés.  
En la declaración de principios, mani-
fiestan claramente sus intenciones: Los 
Cuadernos del Viento recibirán a todos  
los escritores, particularmente a los jóve-
nes, sin tener en cuenta nacionalidades, 
credos, actitudes.” En ella publica relatos de  
Colina, poemas García Ascot, Pascual 
Buxó, Ríus, Soler Vinyes, Segovia, relatos 
y artículos Rodríguez Chicharro, Souto y 
Vilalta, relatos de Muñiz…

Política salió a la luz en 1960 como 
vehículo de expresión y denuncia de la 
izquierda mexicana del antiimperialismo, 
por la defensa de la Revolución cubana  
y para la crítica al Estado mexicano (Ca-
brera López, 2006 , pp. 76-77). Duró hasta 
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1967. Había una clara convergencia con 
La Cultura en México al punto que en sus  
páginas figuraban los nombres, por ejem-
plo, de Juan José Arreola, Colina y Segovia. 

La revista Nuevo Cine (1961-62) ha si-  
do en México uno de los grandes revul-
sivos del cine nacional. Y, quizá, podría 
decirse, el certificado de nacimiento de  
una crítica cinematográfica seria y profe-
sional. Este grupo Nuevo Cine represen-
ta, al decir de Ayala Blanco, “...la etapa 
adolescente y heroica, desorbitada y ro-
mántica de la cultura cinematográfica me-
xicana” (Ayala Blanco, 1968, p. 294). La 
mayor parte de los artículos de la revista 
fueron escritos por los redactores Gar- 
cía Riera, Gabriel Ramírez, Elizondo, García 
Ascot y Colina (Monsiváis era redactor pe-
ro no publica ningún artículo). Jomí Gar-
cía Ascot fue el único que en la práctica 
realizó en 1962 la película independiente 
de una hora de duración: En el balcón vacío.

S.Nob (1962-1963) es una revista muy  
especial que creó Salvador Elizondo en 
compañía de Emilio García Riera y Juan 
García Ponce. Se trataba de indagar en los 
temas más diversos y variados, de sumar 
las contribuciones de las diferentes ramas 
artísticas a través de unos colaboradores 
que tocaban varios palos, audaces y li- 
bres con evidente intención de provocar 
escándalo: literatura: Elizondo, Segovia, 
García Ponce, Melo, Ibargüengoitia, Mu- 
tis, Jodorowski-Prullansky, Juan Manuel 
Torres…; cinematografía: García Riera y  
Colina; en la música: García Ascot, T. Sa- 
lazar y Melo; en la fotografía: Katy Horna, 
Gleen y el equipo de Snob; en la pintura 
y la plástica: Leonora Carrington, Roland 
Topor, contribuciones de Gironella y Cue- 
vas; del mismo García Ponce, como crí- 
tico de arte…; y otros de menor presencia 
como Aridjis, Burroghs, Arrabal (junto con  

Topor y Jodorowsky fundaron el movi-
miento pánico en 1963), el periodista yu- 
goslavo Egon Erwin Kisch, el poeta es-
cocés Edward James… Adviértase que tal  
nómina incluye futuros premios Villaurru-
tia, Cervantes, Rulfo, Casa de las Améri-
cas y otro largo etcétera de galardones. Un 
auténtico equipo de ensueño de la época.

En su momento los suplementos cul- 
turales fueron espacios importantes que 
contaron los intelectuales utilizaron para 
entrar en contacto con la sociedad. En los  
años cincuenta y sesenta, son fundamen-
tales varios suplementos culturales en el  
despegue de la cultura mexicana del siglo  
xx. Se trata de los suplementos de Fer-
nando Benítez. El primero de todos ellos 
es la Revista Mexicana de Cultura (1947-
1948). Fernando Benítez lo pone en ma-
nos dirigido por Juan Rejano. Su intención 
queda clara desde el primer número: 

Las páginas del Suplemento dominical 
de El Nacional están abiertas a todos 
los escritores e intelectuales de México, 
cuya colaboración constante solicitamos 
desde aquí para hacer de ellas un valioso 
y unánime exponente de la cultura de 
nuestro país y un instrumento de difusión 
que, a la vez que sirva eficazmente al 
pueblo mexicano, lleve su espíritu –sus 
realizaciones literarias, científicas y ar-
tísticas– más allá de nuestras fronteras” 
(rmc, 7, 18 mayo 1947, p. 7). 

En él publicaron cuentos, poemas y ar-
tículos algunos de los jóvenes exiliados: 
Colina, Pascual Buxó, Rodríguez Chicharro 
o Souto…

Uno de los grandes del periodismo 
de los suplementos en México, México en 
la Cultura (1953-1961), dirigido Fernando 
Benítez. Los artistas, escritores y críticos 
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mexicanos como Rojo, Rulfo, Arreola, 
Fuentes, Carballo, Reyes Nevares, Ponia-
towska, García Ponce, Melo, Valdés, lbar-
güengoitia y los más jóvenes, Pacheco y 
Monsiváis llenaron sus páginas. De entre 
los jóvenes exiliados los más participati-
vos fueron García Riera, García Ascot, que 
publicaron más de 30 artículos o críticas; 
entre 10 o 20 cuentos, reseñas y artícu-
los: Colina; de 5 a 10 artículos y/o poe- 
mas: Parés y Pascual Buxó; menos de 5 
relatos, poemas o artículos Souto, Durán, 
T. y R., Ríus, Xirau. (Férriz Roure, 1998,  
p. 239).

Además, contaba con la presencia de  
los exiliados republicanos españoles; ade-
más de Miguel Prieto y, unos cuantos  
meses después, su ayudante Vicente Rojo,  
cabe mencionar a Juan Rejano, Max Aub,  
José Moreno Villa, Ceferino Palencia, Fran-
cisco Pina, Adolfo Salazar León Felipe y  
Luis Cernuda; y escritores latinoamerica-
nos de distintas nacionalidades como Ga-
briel García Márquez, Nicolás Guillén y 
muchos más.

El otro gran suplemento, ya en la dé-
cada siguiente, es La Cultura en México 
(de la revista Siempre!), dirigido también 
por Fernando Benítez de 1962 a 1972. De  
los Hispanomexicanos, publicaron más 
de 30 artículos: F. Álvarez, García Riera, F. 
Pina; entre 20 y 30: F. Patán; de 10 a 20:  
Colina; de 5 a 10: García Ascot (que, como  
se ve, ha descendido mucho su colabo-
ración), T. Segovia; menos de 5: Deniz, 
Manue Durán, Perujo, Martí Soler, Souto, 
Carlos Velo, Xirau, Vicente Rojo (Férriz 
Roure, 1998, p. 140).

Centrándonos en lo que es de interés  
para este artículo, resultan muy intere-
santes y reveladoras para lo que se viene  
diciendo en este apartado estas palabras 
de María Teresa Férriz Roure respecto al  

exilio español republicano y a la adscrip-
ción que realiza de los jóvenes escritores 
llegados al exilio con sus padres:

Por esos años, el sentido político del exi-
lio republicano había ya desaparecido. 
Los autores nacidos en España, una cin- 
cuentena aproximadamente con una 
media de edad entre los treinta y cua-
renta años, ofrecen avances de sus estu- 
dios, reseñan las obras mexicanas y dan  
a conocer, en muchos casos, sus propias 
creaciones literarias. Los más jóvenes han  
sustituido a los republicanos de mayor 
edad y, en este sentido, “La Cultura en  
México” divulga la obra de Tomás Sego-
via, José de la Colina, Gerardo Deniz, 
Manuel Durán, Federico Patán, Francisca 
Perujo, Arturo Souto Alabarte, Ramón 
Xirau ... Todos ellos se encuentran ya muy  
de lejos de la vivencia de la guerra civil 
española, y comparten el presente de un  
México al que están por siempre unidos. 
“De este material de sangre, de lágri- 
mas, de desarraigos, de estas convulsio-
nes sociales que movilizan a millones y  
los llevan a la muerte, surge un ansia de  
vivir, de creación, de renovación y de cul- 
tura”13, comentaba el mismo Benítez 
muchos años más tarde. El destierro co-
mo tal había concluido y sus integrantes 
formaban ya parte de una nueva historia, 
la de la cultura mexicana contemporá-
nea, en que Fernando Benítez y muchos 
españoles de origen, pero mexicanos por 
decisión propia, han ocupado un lugar 
determinante. (Férriz Roure, 1998, pp. 
237-238). 

Desde 1949 Diorama de la Cultura fue una  
sección cultural dominical del periódi- 
co Excélsior, se transformó en 1969 en su- 
plemento cultural Diorama. Como sección  
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cultural del periódico, no presentó Conse- 
jo de redacción independiente. En esas  
condiciones difícilmente podía competir 
en la década de los 50 con el suplemento 
creado y dirigido por Benítez en Noveda-
des, México en la Cultura, que aglutinó a 
las mejores plumas de la época. En los fi- 
nales de los años 50 y principios de los 60,  
Segovia y Parés publicaron algunas cosas;  
en la segunda década empezaron a cola-
borar Maruxa Vilalta y Angelina Muñiz.

En estas mismas décadas, 50 y 60,  
estos autores publicarán en otras muchas  
revistas de contrastada calidad y gran  
prestigio tanto mexicanas como extranje- 
ras: Blanco Aguinaga publica en Revista 
Hispánica Moderna (una revista acadé-
mica de la Universidad de Columbia), Mo- 
dern Languaje Notes (Baltimore), Cuader-
nos de la Cátedra de Miguel de Unamuno 
(Salamanca), La Torre (Puerto Rico), Ínsu- 
la (Madrid), Filología (Buenos Aires), Re- 
vista de Occidente (Madrid)… Cabe recor-
dar que escribió el primer ensayo canónico 
sobre Pedro Páramo, “Realidad y estilo 
de Juan Rulfo”, en el primer número de la 
Revista Mexicana de Literatura que sigue 
siendo no solamente uno de los dos o tres 
estudios imprescindibles de la obra de Rul-
fo, sino un hito en la crítica latinoamericana 
(García Bonilla, 2009, pp. 149-151).

Por El Heraldo Cultural y El Gallo Ilus- 
trado publican Colina y Ríus… Durán en  
Tribuna, Modern Languaje Notes (Balti-
more), Ínsula (Madrid), Hispania (Johns 
Hopkins University Press), Asonante y La  
Torre (Puerto Rico), Revista Hispánica Mo- 
derna (Universidad de Columbia), Hispa-
nófila (University of North Carolina), Yale  
Literatury Magazine, Yale French Stu- 
dies, New York Times Book Review Section, 
Anuario de Letras. Lingüística y Filología 
(revista académica de la unam), Romance 

Notes (Chaper Hill), L’Herme (Paris), Pape- 
les de Son Armadans (Mallorca), Revista 
Iberoamericana (University of Pittsburg)…
García Ascot en Prometeus, Ínsula (Ma-
drid)… Muñiz en el Rehilete, Pascual Buxó 
en Anuario de Filología (Maracaibo)… Ri-
vas publicó en Woodworm Review (edita-
da por Marvin Malone en Estados Unidos), 
Papeles de Son Armadans (Mallorca), The  
Mexico Quaterly Review, The Literary 
Review (University in Madison), Eisinori 
(Roma), Il Contemporáneo (Roma), Agora 
(Madrid), Anuario de Filología (Maracaibo), 
La Nación (Buenos Aires), Zona Franca 
(Caracas)…

Más adelante estarán en el consejo 
editorial y publicarán en Plural y Vuelta 
Colina, Segovia, Xirau, publicarán: Pas-
cual Buxó, Deniz, F. Álvarez, Durán… En 
Diálogos: Durán, García Ascot, Rivas, Se- 
govia, Xirau… Patán y Muñiz serán asi-
duos críticos del suplemento Sábado de 
unomássuno…

Toda esta inmensa tarea creativa, sin 
contar su obra editorial, nos muestra un 
grupo de gente muy activa profesional, 
cultural y literariamente. Muy inmersa en 
la realidad del país en el que está viviendo 
y bastante lejos de estar lamiéndose las 
heridas producidas por aquel trágico su-
ceso histórico. 

Están viviendo tanto a nivel vital co-
mo profesional y creativo una extensa 
época de coincidencia, concurrencia y 
concordancia. Téngase en cuenta que con-
forme pasan los años el platillo mexicano 
de la balanza contiene más experiencia y 
vida propia (amigos, trabajo, empresas, 
matrimonios, hijos, hasta la el servicio 
militar hizo Carlos Blanco en México, pu-
blicaciones...) que el de la españolidad que 
sigue creciendo en ausencia de realidad y 
en exceso de idealismo, a lo que hay que 
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añadir la decepción y la frustración de la 
transición política española. Siguen las na- 
cionalizaciones, casi todos. Enterraron a 
sus padres en México, vieron nacer a sus 
hijos, mexicanos, crecer y multiplicarse y 
se encontraron con nietos, más mexica-
nos aún. Pervive, por supuesto, un senti-
miento de hispanidad.

Su educación superior, sus trabajos 
y sus empresas son plenamente mexica- 
nas; su cultura, amistades y socialización se  
balancean hacia lo mexicano conteniendo 
parte hispana. Su público es totalmente 
mexicano (Los vínculos que encadenan más 
estrechamente al escritor con su público  
–enumera Escarpit– son la comunidad de 
cultura, la comunidad de evidencias y la co- 
munidad de lenguaje (Escarpit, 1971, p. 
98). La integración acabará por ser total, 
por afinidad lingüística, por necesidad, por 
distancia, por cotidianidad, por falta de 
otra... De la imposibilidad de la vuelta para 
este grupo ya se ha hablado anteriormen-
te. La vuelta hubiese supuesto un trastor-
no demasiado brusco para ser repetido 
por ellos, y sin calificar para imponérselo 
a sus descendientes (Mateo Gambarte, 
2011, pp. 211 y ss). Algunos han regresado 
a España y se han percatado de que allí 
no les reconocen, y ellos tampoco acaban  
por reconocerse. 

La inclusión en el ámbito de la cultura 
y de la literatura mexicana de estos auto-
res es total en sus múltiples empresas e 
importantes proyectos culturales... Se in- 
tensifica la necesidad de incardinarse en 
un tiempo histórico determinado. Por una  
vez da gusto ser de esta generación, con-
fiesa Tomás Segovia al hablar de la de Me- 
dio Siglo (Segovia, 1962, p. 54). Y eso se 
lo ofrece el México real frente a la España 
ideal y lejana. 

3ª. De 1980 en adelante: La década 
de los ochenta: el ecuador del cambio 
(Mateo Gambarte, 2011, pp. 82 y ss). Es en  
esta década de los ochenta cuando ya se  
percibe con claridad una asunción volun-
taria, no impuesta del exilio. Todo iba 
bien en el sentido de inclusión dentro lo 
mexicano, a pesar de las dificultades que 
cualquier asimilación ajena suscitaba en 
México, cuando aparece esa entrañable y  
magnífica antología de Peña Labra con el  
poco afortunado título de Segunda gene- 
ración de poetas españoles del exilio mexi-
cano, denominación de origen que los 
retrotraerá dos décadas atrás y que será 
resaltada por los periódicos mexicanos. 
El exilio y, sobre todo, el adjetivo espa-
ñoles casi los expulsa de la historia lite- 
raria de México. Arturo Souto comentó  
al respecto: 

La antología que Francisca Perujo hizo 
para Peña Labra es importante y fue  
la primera de todas las que se han reali-
zado, pero tiene el defecto de que la 
llama Segunda generación de poetas 
españoles del exilio mexicano, lo cual es  
inexacto, pues los exiliados fueron nues-
tros padres: nosotros vinimos con ellos 
porque decidieron exiliarse y traernos jun- 
to con ellos a México, no por nuestra pro-
pia voluntad. (López Aguilar, 2014)

Pero, no resultó ser un retroceso sino un 
fuerte impulso, pues, a finales de esta 
misma década de los 80 se había dado 
un paso gigantesco en la asimilación de 
este grupo por la cultura y por la literatu-
ra mexicana. Desgraciadamente algunos 
mueren jóvenes. Su obra empieza a ser 
extensa, conocida, atendida por la crítica, 
y ha recibido una extensa y brillante lista 
de los más importantes premios literarios 
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nacionales e internacionales (Mateo Gam-
barte, 2011, pp. 199-213), publican en las 
mejores revistas y suplementos, acceden  
y dirigen organismos de cultura... Como ya  
se ha visto en páginas anteriores, la vuel-
ta acaba por declararse imposible, la in-
serción en la sociedad mexicana termi-
na por cercionarse como inevitable y por 
imponerse como irrevocable frente a esa 
España en la que solo encuentran olvido  
y rechazo. Como decía el padre de la So- 
le, personaje del cuento “Primero de oc- 
tubre” de Carlos Blanco Aguinaga: O te  
aclimatas o te aclimueres (Blanco Agui-
naga, 1990, p. 77).

El mundo mexicano se impuso con 
todas sus manifestaciones políticas, eco- 
nómicas, culturales, profesionales, etcéte- 
ra. (R. Segovia, 1998, p. 40) Todos tienen 
sus dos pasaportes. En cuanto atañe a  
la propia estructura vital de la persona, la 
simplificación disyuntiva tiende a resul-
tar extrañadora. Más que disyuntiva, esa 
“o”, a día de hoy, resulta identificativa o  
asociativa como la usaba Vicente Aleixan- 
dre. Quizá a veces un tanto desnacionali-
zados y binacionalizados pero ubicados y 
referenciados a México. De los que toda-
vía viven en México, se puede afirmar con 
las salvedades precisas que se sienten más 
mexicanos que otra cosa, como no puede 
ser de otra manera aunque el sentimiento, 
ya de por sí complejo, no atiende muchas 
veces a las consideraciones de la razón. 

Desde la perspectiva cívica y litera-
ria, las cosas han cambiado bastante des-
de hace unos años a esta parte, como se  
verá a continuación. En algunos de estos 
autores hay una radicalización en la de-
fensa de la pertenencia al exilio, pero ya 
no de patria ni de nacionalidad, sino de 
condición (Segovia, Muñiz, por ejemplo), 

es decir, como condición de la naturaleza 
humana. 

Ya en el siglo xxi, algunos aspectos 
de los que quedan se puede resumir en 
madurez creativa, desilusión de España 
y exilio del exilio. Sin perder el derecho 
de sentirse españoles por su origen y por 
su vivencia, el maltrato de la transición 
española les expulsa del exilio hacia la 
mexicanización. Aunque, como señalara 
Thomas Burke,

[...] la memoria es un instrumento deli-
cado. Como una vieja caja de música, pue- 
de permanecer muda durante muchos 
años, y un día, sacudida, un golpe o un  
temblor, suelta el resorte, y bajo su vene-
rable capa de polvo nos habla de las olvi- 
dadas pasiones y remotos deseos. (Coli-
na, 2000, p. 61. Aub, 1971)

Nómina7

Puede ser este un buen momento para 
reflexionar sobre la conveniencia o no de 
modificar, de fijarla o no la nómina canó-
nica de este grupo que ha ido variando 
desde el primer trabajo de Sara Escobar. 
De ayer a hoy, la nómina más completa 
ha crecido hasta 36 autores censados en 
este grupo, sin contar que algunos como 
Roberto Ruiz quiere meter a algunos naci-
dos antes del 24 (Ruiz, 2006, p. 1139-1140). 
¿Qué hacer con esta nómina: acortarla o 
no? ¿En función de qué criterios: de exilio

7 Este apartado y los dos siguientes se tratan ex- 
tensamente en Eduardo Mateo Gambarte, “Fi- 
sonomía del grupo Hispanomexicano”, Insula 851, 
noviembre de 2017, pp. 13-18., 
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o literarios? Este es el pelotón de salida: 
¿cuál será el de llegada? 

¿Cuántos subgrupos hay dentro de este 
grupo?

En los primeros años de estancia en Méxi-
co formaban dos grupos por cuestiones de  
edad, de maduración, el de Clavileño y el 
de Presencia (Blanco Aguinaga, 2006, p. 
184; Xirau, 2011, p. 18 y pp. 323-324; Ruiz, 
2006, p. 1042; Rivas, 2013, pp. 30-32). Con  
el paso de los años, este asunto es irrele-
vante desde la perspectiva de análisis de 
sus obras. 

Cuando se acaban de presentar las 
distintas etapas de la evolución vital y 
creativa de este grupo, con frecuencia se  
afirma: “En dicha evolución se ve una se-
gunda etapa en la que estos componentes 
estaban todavía madurando su persona- 
lidad indecisa y vacilante”. Hay dos erro-
res de bulto en dicha afirmación, por lo 
menos para muchos de ellos. En aque- 
llos tiempos, de los veinte a los treinta años 
que tenían estas personas, eran edades 
en las que se consideraba una persona ya 
madura, por un lado; por otro, el contacto 
con la realidad y con las gentes mexica- 
nas era ya irreversible.

Es bastante más que un grupo de poetas

Se suele adjetivar de poético a este gru-
po, entre otras cosas por las antologías de 
este género publicadas. Aunque primero 
fue la poesía, parece que van a acabar 
siendo las estrellas la narrativa y el ensayo. 
Un recuento muy aproximado de la obra 
de este grupo da las siguientes cifras: 26 
autobiografías, 108 narrativa, 282 ensa- 
yo, 167 poesía 28 guiones y 35 obras tea-

trales. A todas estas obras hay que añadir, 
las antologías de sus propias obras, las  
decenas de libros escritos en colabora- 
ción, de ediciones anotadas, de antologías  
seleccionadas con prólogos o estudios in- 
troductorios, los cientos y miles de ar-
tículos en revistas especializadas de todo 
el mundo y en suplementos culturales. Co-
mo se puede ver, la producción en prosa 
(narrativa (novela y cuento, autobiografía) 
supera ampliamente a la poética, sin con- 
tar los cientos de libros y los miles de ar- 
tículos traducidos. Hace ya mucho tiem-
po que la calificación de poético para este  
grupo es notablemente reductora; es mu-
cho más que un grupo poético porque su 
obra narrativa y ensayística es en canti-
dad, cuanto menos, mucho más amplia 
que la poética y no desmerece en calidad.

¿Españoles o mexicanos?

Personalmente, van entrando en la madu-
rez y asentándose cada vez más en casa;  
y estos, la casa, el paisaje, la luz, el cielo, el 
pri, el pan, el prd, los tacos, el guacamole 
y los chiles en nogada…, los han conocido 
en México…, los amigos, el amor, los hijos 
y los nietos…, los han tenido siempre en 
México; también el auto, los platillos y el 
smog, aunque el sentimiento, ya de por  
sí complejo, no atiende muchas veces a  
las consideraciones de la razón. Carlos 
Blanco Aguinaga y Federico Patán, dos ex- 
tremos de la nómina, contestan a la si-
guiente pregunta:

ELA.- Gabriel García Márquez dijo en 
Cien años de soledad que uno pertenece 
al lugar donde ha enterrado a sus seres 
queridos y han nacido sus hijos. ¿Eso se  
vale para definir lo mexicano en los escri-
tores hispanomexicanos?
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CBA: Sí, creo que sí vale, por lo menos en 
mi caso (mis padres muertos en el D. F., 
mis hijos nacidos en el D. F.). Como vale 
también una cosa que solía decir Max 
Aub: “Uno es del país donde ha hecho  
la secundaria.”
FP: Totalmente de acuerdo. (López Agui-
lar, 2008)

Cada vez el reconocimiento por parte 
mexicana es mayor y siguen recibiendo 
premios y homenajes. Y aquí es donde no  
se puede menos que estar de acuerdo con  
la tesis de Enrique López Aguilar de que su  
obra pertenece plenamente a la literatu-
ra mexicana, independientemente de que  
sea considerada o no dentro de la espa- 
ñola, que no parece que lo vaya a ser y  
difícilmente pueda serlo. Carlos Blanco 
Aguinaga declaraba: si a alguna generación 
pertenecemos tal vez sea a la mexicana del 
me dio siglo y, desde luego, no a la españo- 
la (López Aguilar, 2007).

De ahí se deduce la pertinencia o no 
de seguir llamándolos hispanomexicanos, 
terminología espacial: denominación de  
origen y de destino, y comercial, que nun- 
ca lo fue estética, aunque parece que va  
a resultar difícil de borrar. En los años cua- 
renta ese adjetivo se balanceaba total-
mente hacia lo hispano, a partir de los 
años cincuenta y, sobre todo, sesenta em-
pieza a balancearse hacia lo mexicano, 
como no puede ser de otra manera (Ma-
teo Gambarte, 2011, pp. 209-213). Y, en 
este caso, sobre todo al principio, vino 
bien el arrimo a un grupo que resguarda  
de la fría intemperie de la ausencia de his-
toria en que incardinarse.

Como escritores, esa España de pres-
tado, de segunda mano y de oídas no les  
va a devolver los años de exclusión y, sobre  
todo, los efectos de esta exclusión: el ex- 

trañamiento de una realidad en que mu-
tuamente se ningunearon. No es una la- 
bor imposible, sino necesaria, y conven-
dría empezar por repensar seriamente las  
consecuencias más obvias que tuvo la Gue- 
rra Civil para esa forma de la conciencia 
colectiva que es la literatura. Pero, enton-
ces, ¿a qué historia literaria pertenece esa 
produc ción? ¿Puede decirse –sin dudas– 
que a la española?8 Cierto que pertene-
cen a la historia de España por herencia y 
justicia, pero no por realidad. El derecho 
es real, pero la presencia de su obra es mí-
nima. Pueden y deben presentar derechos 
de sucesión a figurar en las historias de la 
literatura española, no sé si en un aparta-
do que se titule “Literatura del exilio”, pero 
no en el mismo apartado de los literatos 
mayores que escribieron obra en el exilio. 
Por muchas razones: estos vuelven a un 
lugar que conocían y donde los conocían; 
aquellos se desconocen mutuamente. 
Además estos jóvenes, han nacido en otro 
lugar, han dialogado con otro público, han  
surgido de otro ámbito cultural muy dis-
tinto del de la posguerra española. 

Tomás Segovia suscitaba con frecuen-
cia la pregunta: ¿la literatura del exilio 

8 El debate se abrió en la revista Migraciones & Exi-
lios: Cuadernos de la Asociación para el estudio de 
los exilios y migraciones ibéricos contemporáneos, 
núm. 3, 2002 (Ejemplar dedicado a: “Exilio e histo-
ria literaria”), en el que participaron Manuel Aznar  
Soler, José Carlos Mainer, Carlos Blanco Aguinaga,  
Francisco Caudet, Juan Rodríguez, Ignacio Solde-
villa Durante. También pueden verse las historias 
de la literatura de Ignacio Soldevila Durante Histo-
ria de la novela española, 1936-2001, 2001, o la de 
Rafael Bosch, La novela española del siglo xx, T. 
ii,1970, en las que no se separa cronológicamen-
te lo escrito dentro y fuera. También Mari Paz 
Balibrea, Tiempo de exilio, 2007. Fernando Larraz, 
“Rama apartada, sucursal efímera”: la dialéctica 
interior/exilio en la historiografía literaria españo-
la del siglo xx”, 2010, pp. 189-200.
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es literatura española?, y cuestionaba la 
mayor: 

Un escritor español del siglo xx es más 
del siglo xx que español. Tiene más que 
ver con un checo del mismo siglo que con  
un compatriota suyo del xv. Las identi-
dades existen, pero de hecho, no de de- 
recho. Invocar como derecho un hecho  
diferencial es lo contrario de la democra-
cia: es lo que invoca un rey respecto a sus 
antepasados (Rodríguez Marcos, 2008). 

Esta misma respuesta proviene del cam-
po cultural internacionalista y cosmopo-
lita mexicano en que vivieron, y no de la 
cerrada y cegadora cultura de posgue- 
rra española por muchos “pesebreros” que  
la jaleen.

Personalmente, me gustaría que al-
guien, debe ser una universidad o la rae, 
en colaboración con las demás rr. aa., se 
decidiesen a escribir la gran historia de 
la literatura escrita en lengua española. 
Fuera del ámbito de los nacionalismos o 
de las nacionalidades. Todos saldríamos 
ganando, y, por supuesto, la literatura y 
los lectores, los primeros. ¿Se imaginan 
una edad de plata de la poesía con la 
Generación del 27, los Estridentistas, los 
Contemporáneos, Borges, Mistral, Hui- 
dobro, Neruda, Storni, Vallejo, Nicolás 
Guillén, Güiraldes, Girondo...? Alguien du- 
da de lo poco que les cuesta a los ingle-
ses recibir como propios a los escritores 
de cualquier nacionalidad que escriban  
en inglés.

Son escritores mexicanos. En fin, en 
sociología de la literatura, se hablará de 
que las condiciones de creación, el públi-
co, el ámbito de uso, la situación espacio-
temporal, el espacio simbólico y de eviden- 
cias, la crítica, el espacio de diálogo de la 

obra..., todo eso es mexicano. En última 
instancia, algunos autores repiten que su  
patria es la lengua. Pero hablando con pro- 
piedad, la auténtica patria del escritor es  
la escritura, no la palabra ni la lengua. La  
lengua como diferenciadora del pensa-
miento, y por lo tanto como seña de iden-
tidad, es una falacia nacionalista deriva- 
da de la versión dura de la hipótesis  
Sapir-Whorf.

Con el paso de los años, el exilio pasa  
de ser un asunto personal a ser una condi- 
ción de escritura transcendiendo el ele-
mento biográfico, más allá de la marca 
romántica, hacia el exilio contemporáneo: 
caos, incomunicación, violencia, rompi- 
miento, intentos místicos de recomposi-
ción... La presencia y la forma en que este 
aparece, o no, es variable. Quizás más 
que la presencia del exilio en sus obras, 
habría que buscar la marca del exilio en la 
aparición excesiva de la memoria. La me- 
moria es el pretérito, el recuerdo, lo per- 
dido y, además, la falta de mirada hacia 
el futuro. Cuando se olviden de la memo-
ria, deje de tener una presencia anormal, 
aparente paradoja, y esta ocupe su lugar 
natural y, sobre todo, su función de ali-
mentación del estar y del vivir hacia el 
futuro, entonces es el momento en que 
empezarán a estar situados, ser más me- 
xicanos y no sé qué tanto españoles y exi-
liados. Además, como ya advirtió Ange-
lina Muñiz: 

Una generación como la hispanomexica-
na no se ha dado en ningún otro país al 
que llegaran refugiados de la guerra civil 
española. Y esto es algo sobre lo que hay 
que detenerse a pensar. Esto es algo más 
profundo de lo que podemos imaginar. 
Esa profundidad puede haber sido la que  
se ha querido evitar. Ese espejo de aguas 
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que refleja la imagen de lo que no ha 
sucedido, pero que pudiera suceder y que,  
por ello, es apartada. Nadie quiere po-
nerse en lugar del doliente, del apátrida, 
del incompleto (Muñiz, 2002, p. 163).

De ser tenidos como españoles, cada vez  
son más integrantes y están más integra-
dos de y en la cultura mexicana, como 
lugar propio de pertenencia a pesar de la 
insistencia en recordar su origen hispano 
por parte de la prensa. En cuanto a la co-
munidad cultural y literaria mexicana, las 
cosas han cambiado radicalmente des-
de hace unos años a esta parte. Por su 
magisterio de toda una vida en la unam, 
por el trabajo y dirección de organismos 
de investigación de ella dependientes, por 
su dedicación a actividades y empresas 
culturales, por sus aportaciones a El Co-
legio de México, a El Colegio Nacional, a  
la Real Academia, y a otras muchas insti-
tuciones... Por sus colaboraciones en pe-
riódicos y revistas, por sus traducciones 
para editoriales y revistas, donde han ver- 
tido al español obras fundamentales de la  
cultura humanística y científica occidental, 
por todas sus publicaciones, porque allí se 
editan, se leen y allí dialogan sus obras con 
la crítica, por la inclusión en las antolo- 
gías de este país, por esas obras completas 
publicadas por el fce, la unam y la uam, 
manifiesta forma de consagrar a un autor  
en México, por la interminable lista de 
premios y distinciones nacionales e in-
ternacionales recibidas por su obra. Todo 
esto viene a demostrar que todos ellos 
pertenecen al tejido cultural de México. 
Con algunos momentos de trastorno bi-
polar de identidad nacional, que decía 
Angelina Muñiz. 

Interesante es esta opinión de Gabriel 
García Narezo, un poco mayor que ellos: 

Cuando ha transcu rrido más de medio 
siglo de aquella diáspora dramática, re- 
conozcamos esta verdad: el exilio espa-
ñol es un hecho que pertenece a la his-
toria, y los españoles que vini mos, y 
mucho más los hijos de los que vinieron, 
somos mexicanos, tal vez de talante 
algo distinto, tal vez de tono de voz algo 
diferente. ¿De verdad es un exilio? De 
ver dad fue un exilio, pero la nostalgia 
de España ya no tiene razón de ser. Aquí 
están las aguas que tenemos que beber 
y la tierra que nos da vida. Lo demás es 
anacronismo y desamor (García Narezo, 
1995, p. 374).

¿Qué crítico no considera poeta mexica-
no a Tomás Segovia? Christopher Domín-
guez afirmaba de Tomás Segovia en una 
entrevista que le hizo, la primera de las 
que se están grabando para la historia 
documental de la literatura mexicana (...) 
es de los pocos poetas mexicanos que es-
toy seguro que leeré siempre (Domínguez 
Michael, 2011). Alejandro Rossi va más 
lejos: Tomás Segovia se queda aquí (...) Ni  
españolismos hechizos, ni postizos som- 
breros de charro. Señala Pascual Gay que 
Segovia forma parte antes de los grupos 
de jóvenes artistas e intelectuales mexi-
canos que de los exiliados. Un titular de El  
País afirma: “El mexicano Tomás Segovia  
recibe el García Lorca de poesía” (Anóni-
mo, 2009). Eduardo Vázquez Martín, se- 
cretario de Cultura de México D.F., con-
fiesa en 2017: 

El poeta, escritor y ensayista Tomás Se-
govia (1927-2011), es un referente ético, 
y al mismo tiempo, guía fundamental en 
la vida cultural, del pensamiento y de la 
reflexión en México (Anónimo, 2017).
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¿Qué puede ser más mexicana que la 
obra ensayística de José Pascual Buxó? 
A Federico Patán, que nació en 1937 en 
España y llegó a México en 1939 y se na- 
turalizó, lo han calificado de escritor es-
pañol, de Hispanomexicano (Mateo Gam- 
barte, 199, pp. 85-106), pero A decir 
verdad, la mayoría de mis clasificaciones 
es como mexicano, señala él mismo. Él 
afirmaba en un congreso norteamerica-
no que justamente mi mexicanidad radica 
en que yo soy exiliado (Sicot, 2002, p. 230). 
Blanco Aguinaga dice de él que es escritor 
mexicano (López Aguilar, 2008). Oscar 
Herrán lo señala como uno de los autores 
más significativos del siglo xx mexicano 
(Herrán, 2008). Alfredo Pavón lo incluye 
dentro de la nómina de la Generación de  
Medio Siglo (Pavón, 2002). Él mismo con-
fiesa que el premio Villaurrutia lo integró 
definitivamente en la literatura mexicana 
(Sicot, 2002, p. 232). Angelina Muñiz nace 
en 1936, estuvo en Cuba hasta 1942 para 
llegar a México en este año en que se 
naturalizó en 1942.

Lo mismo que Patán declara Jomí Gar- 
cía Ascot en la recepción de Premio Vi-
llaurrutia. Ramón Xirau, a pesar de escribir 
su poesía en catalán, confiesa desde este 
México ya hace tiempo mío (Xirau, 2001,  
p. 17) que a partir de su generación los poe-
tas figuran en las antologías de la poesía 
mexicana (Xirau, 1989, p. 16). Adolfo Cas- 
tañón asegura que Xirau es una parte intrín-
seca de nuestra cultura (Castañón, 2001). 
Manuel Ulacia, ya en 1989, consideraba 
como poetas mexicanos a Tomás Sego-
via, a Ramón Xirau, a Manuel Durán, a 
Enrique de Rivas, a Gerardo Denis(z) (Ula-
cia, 1989, pp. 87-95). Otro tanto se pue- 
de decir de Martí Soler por su trabajo de 
toda una vida en las editoriales el fce y 
Siglo xxi, amén de la que creó con su hijo  

la editorial Los libros del Umbral. ¿Quién 
dirá que la macrohistoria del cine mexi-
cano de Emilio García Riera o el diseño 
gráfico de gran parte de la literatura me-
xicana realizada por Vicente Rojo no son 
obras mexicanas? La investigadora del 
gexel Sonia Hernández declara sobre 
Vicente Rojo: 

No vamos a desvelar aquí ninguna de las  
numerosas contribuciones que hizo a la  
cultura de su país, que no es otro que Mé-
xico a pesar de haber nacido en Barcelo-
na en 1932 y haber llegado allí a los 17 
años (Hernández, 2015, p. 183). 

¿De quién nace la crítica cinematográfica 
moderna en México sino en buena medi-
da de García Ascot, Colina y García Riera?

Varios autores de la antología El ma-
nantial latente. Muestra de poesía mexi- 
cana desde el ahora: 1986-2002 (Lumbre-
ras y Bravo Varela, 2002) señalan a Deniz 
como uno de los poetas más leídos e in-
fluyentes en su generación. En 2011, el li-
bro Erdera, de Deniz, fue señalado como 
el mejor poemario de la primera década 
del siglo xxi en México según encuesta 
realizada por El Universal a nueve poetas 
/ editores mexicanos (Sefamí, 2013). José 
Nava lo considera como un autor central 
de la poesía mexicana de fin de siglo (Na- 
va, 2006). J.M. Espinasa, como clásico en  
las letras mexicanas y su obra imprescin-
dible en el contexto actual (Espinasa, 
2016). David Huerta añade: Coincide con 
Gabriel Zaid y Eduardo Lizalde en haber 
introducido en la poesía mexicana un tono 
antisolemne, insertándolo dentro de una 
natural tradición que va de Salvador Díaz 
Mirón y Ramón López Velarde hasta 
Octavio Paz y Alí Chumacero, pasando  
por Gorostiza. 
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Octavio Paz escribió de José de la Co- 
lina: Un autor singular: su prosa es una de 
las mejores de México. Gustavo Sáinz, so-
bre La lucha con la pantera en México en la  
Cultura (25-XI-1962): No dudamos en afir-
mar que éste es el mejor libro de un autor 
mexicano publicado durante 1962 (Sáinz, 
1962). ¡Y ya ha llovido! Cuando recibió el 
Premio Xavier Villaurrutia (2014) afirmó: 

Sin renegar de donde soy (esa comuni-
dad que llamó como los “refugachos es-
pañoles”), me siento mexicano. Me he 
formado en México (...) No soy un escritor 
español: soy un escritor mexicano, aun-
que haya sido embotellado de origen allá 
en España (...) Soy un escritor mexicano 
porque aquí me formé como escritor, aquí 
existo como escritor, aquí incluso he sido 
incluido en varias antologías (Anónimo, 
2014). 

La queja de Víctor Manuel Mendiola por  
la entrega del premio Ramón López Velar-
de a un poeta extranjero, le hace expre- 
sar que: 

[...] hay varios poetas mexicanos (Ra-
món Xirau, Ulalume González de León, 
Gerardo Deniz y Francisco Cervantes) 
que no cabe duda de que merecen reci- 
bir esta distinción, tanto por su rigor co-
mo por cierto parentesco profundo con el 
poeta de Jerez (Mendiola, 2004). 

Todo esto no obsta para que la prensa 
siga manteniendo el origen, incluso la  
nacionalidad, española de los aludidos, 
aunque la mayoría de ellos estén naciona-
lizados como mexicanos (Anónimo, 2012). 
A estas alturas, Deniz, Muñiz, Patán,  
Segovia, Colina, Souto... son presencias 

habituales en las antologías. La mayoría de 
estos autores aparece en los diccionarios 
de escritores mexicanos (Ocampo; Lara 
Valdez y Cluff). 

Finalmente, José María Espinasa no 
duda en afirmar que El exilio se integró y 
forma parte de la sociedad mexicana. Y Ri-
cardo Cayuela añade que un síntoma del 
arraigo, pero también del vacío peninsu-
lar. Los que vinieron, ¿adónde pertenecen? 
Gentes como Emilio Prados, Eduardo Nicol, 
Ramón Xirau, si hubieran vuelto les ha-
brían fusilado. Son, por tanto, mexicanos. 
Formaron al México moderno; no se puede 
separar su aportación de la cultura actual. 
Carmen Tagüeña presidenta del Ateneo 
Español en México, confiesa: Quiero a Es-
paña, pero mi vida está aquí. María Luisa 
Capella que nació en el DF en 1944 y re-
presenta el mestizaje cultural que surgió 
de aquel encuentro, refiriéndose a los 
padres explica: Eras uno de ellos, pero no 
eras como ellos (Martínez Ahrens, 2014).
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